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I. INTRODUCCIÓN  
Es natural, que como seres humanos pensantes, tengamos el deseo de desarrollarnos 
como personas; pero a medida que avanza nuestra vida tales motivaciones que teníamos 
se van neutralizando y hasta aminorando, por un bienestar mayor, pero que involucra no 
solo a la persona, sino que a un plural que convive junto a ella, me refiero a la familia, 
que como elemento fundamental de la sociedad adquiere una importante relevancia, que 
lleva a dos personas a unir su lazo en común y junto con ello, construir una vida juntos a 
través de su descendencia, y las gratificaciones que devengan de esta unión, a raíz de esto 
nace la institución del matrimonio, para consagrar de manera solemne tan importante 
pacto.  
La familia, definida por la biblioteca del congreso nacional señala que “es un 
grupo de personas unidas por vínculos de parentesco, ya sea consanguíneo, por 
matrimonio o adopción que viven juntos por un período indefinido de tiempo. 
Constituye la unidad básica de la sociedad”1. Tal unión se  legaliza con el matrimonio que 
nuestro código civil lo define como "un contrato solemne por el cual un hombre y una 
mujer se unen actual e indisolublemente por toda la vida, con el fin de vivir juntos, de 
procrear y de auxiliarse mutuamente"2 y la biblioteca del congreso nacional complementa 
la definición mencionando que “En Chile, el matrimonio es el único medio legal para 
fundar una familia.”3 Por lo mismo la familia se concretiza con el acto del matrimonio y 
a través de esta unión solemne forma un núcleo en beneficio y solidaridad de todos 
quienes conviven en ella, por lo mismo y para su ideal funcionamiento se dispone, de 
manera voluntaria o porque en definitiva es la mejor opción, a regular esta vida en 
conjunto de manera optima y efectiva para todos, por lo mismo se organizan, cada una 
en particular, de una manera que todos los integrantes de la misma aporten su 
desempeño en pro de esta, ya sea con un trabajo remunerado, con el cuidado del hogar, 
o aun más fundamental cuidado de los hijos que la integran. 
                                                          
1 Biblioteca congreso nacional 
2 Artículo 102° cc 





Si bien el fin ideal del matrimonio es la unión para toda la vida, no es en absoluto 
una novedad que tal supuesto, en gran medida no se cumple, pues por diversos motivos 
las personas deciden poner término a su unión y continuar con sus vidas de manera 
separada. Del quiebre anterior, se generan varias situaciones, pero lo que interesa en el 
caso, es la desigualdad en materia económica que presenta uno de los cónyuges con 
motivo de  la ruptura. Más allá del tema sentimental o moral que genera esta separación, 
situación que no es cuestionable en esta ocasión, importa el desequilibrio que resulta 
para el cónyuge que no se realizó profesionalmente o si lo hizo, fue en menor medida de 
lo que hubiese querido, y ante tal situación queda en un estado de desigualdad, respecto a 
su situación anterior (a la separación), lo que conlleva una dificultad a la hora de retomar 
su vida, luego del término del matrimonio. 
Anterior al año 2004, tal situación no estaba regulada por nuestro ordenamiento 
jurídico, por tal motivo en este año se instituye la ley 19.947, nueva ley de matrimonio 
civil, que crea la institución de la compensación económica, esta novedad viene a regular 
la situación antes dicha, que en caso de su procedencia obliga a un cónyuge respecto del 
otro que resulta perjudicado, a pagar una suma determinada de dinero por el menoscabo 
que sufre, por no haber realizado una actividad lucrativa, con motivo de resguardar el 
hogar común y el bienestar de los hijos familiares. 
En muchos casos, uno de los cónyuges, en su mayoría la mujer, permanece en el 
hogar común, para realizar las tareas propias del hogar y el cuidado de los hijos, esto se 
genera opcionalmente, pero en su mayoría es la única opción para resguardar el 
crecimiento de los niños, precisamente cuando estos son pequeños, tal situación no 
permite al cónyuge que la realiza, ejercer una actividad remunerada y así mantener 
ingresos económicos de manera constante y proveer para su futuro, para cuando ya no 
se pueda desarrollar profesionalmente, a diferencia del otro cónyuge, generalmente el 
marido, quien si realiza de manera efectiva tal actividad remuneratoria. 
Evidente resulta que esta situación genere un perjuicio para quien no desarrolla 
un trabajo remunerado, ya que en beneficio de su familia toma esta opción, se posterga 




le genera el cambio de su situación social y económica al momento mismo del quiebre. 
Lo que esta institución busca es equilibrar esta desigualdad a través de compensar, no de 
manera exacta lo que hubiese generado durante el tiempo que no realizo una actividad 
pagada, sino una aproximación por el tiempo en que no ejerció una actividad lucrativa y 
por tal motivo, no tienen como enfrentarse ante esta nueva situación. 
Como  vivimos en una sociedad en constante desarrollo, tal avance nos lleva a 
nuevos conocimientos sobre determinados temas. Actualmente las relaciones 
interpersonales, respecto a la familia, se desarrollan a través del matrimonio y por lo 
mismo los temas relativos a ello, que no se puedan conciliar de común acuerdo entre las 
partes, son llevadas a tribunales de familia que garantizan una útil y adecuada aplicación 
del derecho para el caso que les convoca, lo que nos lleva más precisamente a insertarnos 
en el campo de la compensación económica, institución que cada día se ve más utilizada 
en los mencionados tribunales, respecto a la misma importante es saber, si cumple con 
las características aplicables a un método sencillo o tal vez complejo pero de tal solución, 
para resolver las contiendas que se presentan. 
Son nuestros tribunales de justicia los encargados de regular esta materia, 
ciertamente los tribunales de familia, de modo que el término del matrimonio por 
nulidad y más aun por divorcio, dan derecho a la parte afectada a pedir la compensación 
económica. 
Por divorcio o nulidad y cumpliéndose además los requisitos legales, son los 
jueces los encargados de determinar si procede o no compensar, precisamente la ley de 
matrimonio civil en sus art. 61 y sgts., fija los requisitos para que se genere, en tal caso, 
en el art. 62 de la mencionada ley, se dan ciertos criterios para que los jueces determinen 
la cuantía de la compensación económica, que si bien no son taxativos, sirven de 
parámetro, para que a su criterio y sana critica, puedan determinar el monto correcto 
para el caso determinado. 
De lo anterior se desprende que queda a discrecionalidad de un juez determinar 




situación que en muchos casos resulta poco objetiva, como se analizara con 
posterioridad en ciertas sentencias. 
Lo que busco en esta investigación es objetivizar la cuantía según los criterios 
delimitadores de la compensación económica a causa del divorcio o nulidad matrimonial, 
que están contemplados en el capítulo VII, párrafo I, “de la compensación económica”, 
concretamente en el artículo 62° de la ley de matrimonio civil,  ley núm. 19.947, para 
facilitar la labor de los jueces en cuanto a la extensión o delimitación de ésta (cuantía), 
para que se genere un sistema justo y objetivo en tal institución jurídica.  
El desarrollo de la compensación económica, establecido en la nueva ley de 
matrimonio civil, si bien la regula y plantea ciertos criterios, no avanza más allá del tema 
en precisar ciertos delimitadores de manera más precisa o particular. Las partes en una 
contienda particular, sin ser entendidos en materia de derecho y apoyados por un letrado 
necesitan sentirse respaldados por los tribunales en tanto al momento de pagar una suma 
determinada de dinero debidamente fundada en los criterios que correspondan y 
también al momento de recibir determinada cantidad que compense el menoscabo, para 
no verse en una situación drásticamente desigual a la que tenia al momento 
inmediatamente anterior de la ruptura matrimonial, si bien esta consideración está en 
manos de los jueces, esta podría ser una instancia para regular aún más esta institución, 
de manera de cooperar con la labor judicial, anticipar en alguna medida el resultado a 
través del conocimiento del abogado, de parámetros y montos concretos y asegurar a las 
partes la justa realización del derecho. 
Sería más justo o mejor dicho mas objetivo una tabla base de valores, que a partir 
de determinadas situaciones dé ciertos parámetros para fijar los montos posibles a 
indemnizar, importante será determinar que si una vez realizada esta “hipotética tabla de 
valores” se pudiese  aplicar a casos concretos, para en un futuro pudiese resolver casos 
nuevos y poder objetivizar el sistema de la compensación económica, respecto a la 
cuantía, de esta importante institución del matrimonio. Se trata de poner la primera 
piedra para que nuevas generaciones se interesen en el tema e investiguen acerca de la 




Junto con la incorporación de una nueva herramienta, a modo de ejemplo, como 
aporte a tal institución, buscamos complementarla aun mas, a través de esta elaboración 
objetiva, buscamos facilitar la labor judicial y garantizar la correcta aplicación del derecho 
a las partes en una determinada situación, de esta manera podremos objetivizar la cuantía 
de la compensación económica en beneficio tanto del juez, como el abogado y aun mas a 
las partes integrantes de una contienda judicial, y mejor aun prevenir la contienda con un 
arreglo extrajudicial, que pueda prevenir el posterior juicio. 
Claramente la utilización de esta nueva herramienta como innovación para el 
sistema judicial  vendría a plantear una mejor resolución de conflictos respecto a la 
determinación de la cuantía y su procedencia y hacer más simple y justificada la 
resolución del juez, de esta forma tal vez sea posible evitar la cantidad de recursos que 
presentan la gran mayoría de las sentencias que incluyen la compensación económica, 
tanto en la demanda, como en la reconvención o un escrito complementario a la 
demanda, siendo estas las oportunidades procesales para interponerla. 
Esta es una apuesta, que obra de lo ya conocido en ámbito de compensación 
económica a causa de divorcio o nulidad, pero creando como se dedujo una herramienta 
que facilite tal decisión, para ello hay que hacer comparaciones con la doctrina nacional, 
criticar aspectos intrínsecos en ella, la jurisprudencia de nuestros tribunales y cómo en 
los determinados países del mundo abordan este tema y su manera de resolución, lo que 
implica aportar algo nuevo, una mejoría en algo ya implementado , que si bien resulta de 
buena manera en la actualidad creemos se puede mejorar. 
Cada vez este tema se va integrando mas a los tribunales de familia, ya que el 
juez, teniendo la obligación de informar al cónyuge posiblemente beneficiario, de su 
derecho, la posibilidad de ser compensado ante la separación o nulidad de su 
matrimonio, se ha vuelto un tema actual y altamente demandado en los últimos años, 
incurriendo muchas veces en arbitrariedades al tomar tales decisiones, que pueden 
resultar muy perjudicial tanto para el cónyuge beneficiario, como para el conyugue 
deudor en el caso. Ya que el fundamento de la compensación, como su nombre lo dice 




económica durante el matrimonio y cumpliendo además los requisitos establecido por 
ley. 
Además realizando un estudio mas objetivo y especifico, de cierta forma se 
puede delegar tal responsabilidad a los abogados de las partes integrantes de la contienda, 
en el sentido que serán ellos quien previamente sabrían las aproximaciones del caso en 
tanto a si se considera y finalmente cual será la suma de tal compensación, generando un 
trabajo complementario y con un previo avance antes del proceso judicial.  
Como fin más importante y general del trabajo a exponer, se pretende objetivizar 
el sistema en que se desarrolla la compensación económica desde un punto de vista  
“económico” a la hora de fijar los parámetros para determinar la cuantía, que si bien no 
son taxativos, tienen importante relevancia, de esta forma facilitar la labor decisiva de los 
jueces y no conllevar a imparcialidades al momento de determinar cuándo procede la 
indemnización y el valor de esta; analizar detalladamente la procedencia de la 
compensación por medio de los criterios en la ley de matrimonio civil. 
Más específicamente pretendo, determinada su procedencia, establecer una escala 
o tabla de valores, a modo de ejemplo, y ciertamente de manera hipotética; utilizada de 
manera alternativa, para facilitar la labor de los jueces en torno a su determinación 
(cuantía). Asegurar a la persona del cónyuge beneficiario y el obligado a compensar, una 
justa resolución de su contienda a través de un sistema más objetivo, pero 
particularizando los casos, no de manera general si no especifico al caso concreto. 
Generándose con esta tabla, un sistema alternativo al que utilizan los jueces, para facilitar 









II.  Naturaleza jurídica de la compensación  
“Determinar la naturaleza jurídica de una institución, consiste en establecer la calificación 
jurídica de la misma. Lo que en definitiva tiene trascendencia, no solo por los fines 
académicos, sino para conocer también los fines de la institución y las normas que se 
pueden aplicar en forma supletoria”4. 
 
Como la ley explícitamente no lo indica, tarea será aclarar la naturaleza de la 
compensación económica, que puede realizarse a través de la comparación con otras 
instituciones semejantes en derecho civil. 
La compensación económica es una nueva herramienta incorporada por la ley de 
matrimonio civil, ley 19.947, pero que en tal instancia no quedó de manera clara la 
naturaleza jurídica de tal institución, como es normal de nuestros legisladores, queda de 
nuestra intención analizar las diferentes opciones en la que tiene semejanzas, pero que 
finalmente no la constituyen por sus diferencias. Lo que lleva al análisis de las 
instituciones jurídicas existentes y dilucidar cuál es la que más se asemeja o si bien tiene 
naturaleza jurídica propia. Trabajo que resulta aun más complejo porque nuestra doctrina 
tampoco tiene una postura unánime respecto del tema. 
 
 Naturaleza jurídica de obligación de alimentos 
En un principio se puede pensar que  la compensación económica tiene una 
naturaleza de obligación alimentaria, por las características comunes que las unen,  
concuerdan ambas instituciones respecto el titulo para compensar, esto se refiere a 
ser legalmente sujetos activos de tal derecho, en la obligación de alimentos, entre los 
beneficiados se puede ver al cónyuge, como lo enumera el art. 321 cc. , y más aun en 
la compensación económica el único activo para demandar tal compensación es el 
                                                          
4 Pizarro Wilson, Carlos, La compensación económica por divorcio o nulidad matrimonial / Carlos 





cónyuge que se ve afectado y disminuido en su situación patrimonial; otro punto en 
común es que  ambas instituciones velan por la protección del cónyuge más débil, 
que se ve afectado por el quiebre matrimonial y luego de este queda en una situación 
de desequilibrio.  
Si bien tienen similitudes, más amplias son las diferencias que las caracterizan, en 
primer lugar la obligación de alimentos se fija en atención al estado de necesidad del  
alimentario, solo se decretara tal obligación en el caso que el cónyuge que lo solicita 
tenga la real necesidad de tales alimentos, que sin su realización, le impedirían vivir 
de  acuerdo a su posición social, como lo consagra el articulo Art. 323. Los alimentos 
deben habilitar al alimentado para subsistir modestamente de un modo 
correspondiente a su posición social (cc). Para que no quede en una posición de 
desigualdad evidente ante la separación. En la compensación económica, tal estado 
de necesidad no requiere su comprobación, porque su objetivo principal es 
indemnizar el menoscabo sufrido por no haber realizado una actividad remunerada 
que le generara dividendos. 
Otra consideración para otorgar alimentos corresponde a la solvencia del 
alimentario, lo que se traduce, en que el monto de la obligación va a depender  de la 
capacidad económica de quien debe alimentos, para que sea posible su real pago. 
Situación que  si bien ocurre en la compensación económica, no es un elemento de 
relevancia como en los alimentos, se considera sí, pero al igual que varios criterios 
que determina la ley de matrimonio civil. 
Otro punto discordante  es que en los alimentos es posible modificar el monto 
asignado, con motivo de que la situación económica del alimentario ha cambiado, y 
así también la situación del alimentante, respecto de su posición social, va cambiando 
las circunstancias que legitimaron la demanda. 
En la obligación de otorgar alimentos el juez determina su procedencia 
atendiendo hacia un hecho futuro, es decir, lo que el cónyuge beneficiado en un 




anterior al término del matrimonio, en cambio en la compensación económica, la 
determinación del juez se realiza respecto de un hecho pasado, lo que el cónyuge no 
generó, por dedicarse al cuidado del hogar y de los hijos, se realiza un supuesto 
aproximativo de lo que hubiese podido ganar y que no obtuvo motivo de la situación 
con anterioridad mencionada. 
En los alimentos la forma de pago para dar cumplimiento con la obligación es en 
cuotas periódicas de una determinada suma de dinero, que generalmente comprende 
cuotas mensuales, por el contrario la determinación de la compensación económica 
respecto al pago se realiza en un monto determinado pagadero de una vez, situación 
que en la realidad no es la aplicada, pues para dar un cumplimiento más efectivo a la 
obligación, en caso de que el cónyuge deudor no tenga los medios, el juez divide el 
monto definitivo en una serie de 
Cuotas, que se pagan de maneras periódicos también. Pero el pago en cuotas de la 
compensación económica es de carácter excepcional. 
Como el articulo Art. 334.cc El derecho de pedir alimentos no puede transmitirse 
por causa de muerte, ni venderse o cederse de modo alguno, ni renunciarse. Es un 
derecho personalísimo, a deferencia  de la compensación que si puede realizar.  
 
Naturaleza jurídica indemnizatoria 
 
“De la historia del establecimiento de la ley, la opinión dominante en los sistemas 




España y Francia, y al menos las primeras voces de nuestra doctrina, aparece que la 
compensación tiene una marcada naturaleza indemnizatoria.” 5 
Pero este carácter no es del todo aplicable, por varios puntos en contradicción y 
además por el hecho de que si se hubiese querido dar el carácter de indemnizatoria a la 
compensación seria de manera explícita y no confusa como resulta en nuestra legislación.
 
Es comprensible, que se tiendan a asemejar ambas instituciones, que tienen como 
fin último reparar un daño, en palabras de profesor Lepín, “la diferencia entre 
indemnizar y compensar, reside únicamente en la extensión de la reparación, indemnizar 
pretende dejar “indemne” al sujeto pasivo, e indemne es libre o exento de daño que no 
coincide con la compensación, con el significado de compensar para el caso concreto, ya 
que si bien busca indemnizar tal daño, no es de una manera resarcitoria, ni en su 
totalidad, sino una aproximación, un estimativo, porque no es posible determinar la real 
y precisa extensión del pago, mas se hace una referencia que condice con la realidad.” 6 
Cuando se hace alusión a la naturaleza indemnizatoria, se especifica en que lo 
disponible a indemnizar corresponde al lucro cesante, así lo entiende el profesor Hernán 
corral, pues  aprecia que “debe notarse que la compensación económica se basa en el 
esquema de la responsabilidad por lucro cesante, es decir, el cónyuge que la pretende 
                                                          
5 Efecto patrimonial de la terminación del matrimonio. Lepin Molina, Cristián. La compensación 
económica: efecto patrimonial de la terminación del matrimonio / Cristián Luis Lepin Molina. 1a. ed. 
Santiago de Chile: Jurídica, 2010. Pag 71. 
 
6 Efecto patrimonial de la terminación del matrimonio Lepin Molina, Cristián. La compensación 
económica: efecto patrimonial de la terminación del matrimonio / Cristián Luis Lepin Molina. 1a. ed. 




debe probar que podía y quería desempeñar una actividad remunerada o lucrativa fuera 
el hogar”.7  
Por tanto se entiende, que no resulta fundamento en la compensación lo que le 
cónyuge pensó que podía, o quería realizar, no  puede el juez basar  su decisión en una 
circunstancia totalmente abstracta, deber ser más objetiva al determinar las reales 
posibilidades que el cónyuge tenia para ejercer una vida laboral y en qué condiciones, 
respecto a su preparación u oportunidad. Situación que podríamos denominar el costo 
de la oportunidad laboral, mirado desde varios puntos, por ejemplo , situación en que el 
cónyuge, titulado profesionalmente no ejerció su carrera, o luego de mucho tiempo sin 
realizar su actividad de costumbre, se reinserta en el mundo laboral, encontrándose con 
un marco totalmente distinto al que tenía antes del matrimonio, y por tal motivo se 
encuentra en desventaja ante sus pares, o hasta la edad que tiene al momento de la 
separación, son situaciones que afectan el futuro provisional del cónyuge más débil, que 
le desequilibran su futuro tanto económico, como profesional.. 
Pero lo que diferencia principalmente a la compensación es que a diferencia de la 
indemnización no entrega al cónyuge todo lo que este hubiese ganado, si no se hubiese 
dedicado al cuidado del hogar y de sus hijos, o lo hizo en menor medida. La 
compensación busca, como su nombre lo indica , compensar, que para estos efectos 
puede entenderse como “ dar algo o hacer un beneficio en resarcimiento del daño  o 
perjuicio o disgusto que se ha causado”8, no es la idealización de una suma exacta, pues 
la labor que realizó a cambio de la remunerada, trae consigo consecuencias en pro de la 
familia, que de manera optativa o como la mejor opción , realiza el conyugue, por ende 
no se puede indemnizar, como si luego del matrimonio nada de lo acontecido hubiese 
                                                          
7 Efecto patrimonial de la terminación del matrimonio Lepin Molina, Cristián. La compensación 
económica: efecto patrimonial de la terminación del matrimonio / Cristián Luis Lepin Molina. 1a. ed. 
Santiago de Chile: Jurídica, 2010. Pag.76. 
 




pasado, se reconoce el hecho, se acepta el menoscabo, pero dentro de la realidad en que 
se produce, se pretende compensar el esfuerzo hecho y la postergación propia, más que 
pagar por haber contribuido de tal manera durante el matrimonio. 
Si bien la culpa es un elemento diferenciador, pues en la compensación no se 
exige la culpa del deudor, como requisito esencial que si procede en la indemnización, al 
compensar será un punto a evaluar para la determinación de su cuantía en cuanto a  su 
extensión, porque en la compensación si se atiende a la culpa, cuando quien solicita el 
derecho a ser compensado, es el cónyuge que por su culpa dio termino al matrimonio, 
culpabilidad que no es excluyente, pero si considerativa. 
Relevante es el fin preciso de cada institución, porque la indemnización busca 
restituir las cosas a su estado anterior, como si estas nunca hubiesen acontecido, en 
cambio la compensación las reconoce y trata de enmendarlas, como se menciono con 
anterioridad. 
Ambas instituciones se asemejan también en dos puntos, el primero se refiere a 
que el pago que se obliga en los dos caso debe realizarse en un solo pago, esta es la regla 
general, sin embargo, excepcionalmente la compensación se puede pagar de manera 
distinta según la solvencia del cónyuge deudor. En segundo lugar, el monto fijado, no 
tiene carácter variable, sino que una vez dictado se mantiene, y es el único disponible a 
pagar. 
  
Enriquecimiento a expensas de otro o enriquecimiento sin causa. 
Es la tercera teoría que abarcó una naturaleza a la compensación económica, 





Esta teoría da a la compensación económica una naturaleza fundada en el 
enriquecimiento sin causa, por el hecho de que durante el matrimonio un cónyuge se vio 
económicamente mas  beneficiado que el otro, producto de la ayuda que este  presto en 
su desarrollo profesional, que no radica únicamente en la cooperación a dicho trabajo 
sino con la oportunidad para que este pudiera ejercerla sin necesidad de cooperar con el 
cuidado de los hijos o las labores propias del hogar, desde este punto de vista se puede 
ver como el sacrificio o postergación de uno de los cónyuges, que si bien es en  beneficio 
de la familia, al terminar el matrimonio, producto de esta situación queda evidenciado un 
desequilibrio entre los cónyuges, pues uno desarrolló su vida profesional y el otro no, 
que para estos efectos se entiende sin causa pues no hubo una remuneración o pago por 
la oportunidad laboral postergada del cónyuge beneficiario. Por lo mismo el cónyuge que 
se ha hecho más rico y sin causa que justifique tal circunstancia. 
Se entiende que un cónyuge mantuvo su posición social, su vida laboral, gracias a 
la oportunidad que el otro cónyuge dio paso, y producto de esto mejoró su estado 
patrimonial, acrecimiento que se contrasta con la del otro que en razón de la misma se ve 
perjudicado, sufriendo un menoscabo económico, por lo que se refiere al cuidado de los 
niños y del hogar común, circunstancia por la cual no tuvo la oportunidad de 
desarrollarse profesionalmente e incrementar su patrimonio. 
El autor Pizarro Wilson lo entiende como “el trabajo desempeñado por el 
cónyuge beneficiario significó, un enriquecimiento del cónyuge deudor, puesto que este 
último gozaba de un beneficio en su nivel de vida en razón del beneficio del otro 
cónyuge. El término  “enriquecimiento”, corresponde entenderla no solo como el 
enriquecimiento patrimonial, sino que comprende también, la exclusión de un pasivo en 
el patrimonio del enriquecido.”9  
Para la doctrina mayoritaria no se produciría el enriquecimiento sin causa, 
reconociendo que si efectivamente se cumple el carácter del enriquecimiento de uno ante 
el empobrecimiento del otro,  pero no la ausencia de causa, que sería en beneficio 
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exclusivo de los propios cónyuges, independientemente que de manera efectiva se 
produzca el menoscabo económico para el conyugue que se hace más pobre, situación 
que si se debe compensar.  
 
 Obligación legal de compensar (se justifica por ley) 
A la luz de la historia de la naturaleza de la compensación económica, hay 
autores que perciben en ella una naturaleza jurídica propia, en opinión del profesor Vidal 
olivares quien, señala que “ la compensación constituye una obligación legal impuesta a 
uno de los cónyuges a favor del otro, con la finalidad de corregir por medio de una 
prestación pecuniaria un desequilibrio o disparidad económica, producida a consecuencia 
del divorcio o nulidad y que consiste en proporcionar al cónyuge beneficiario o acreedor 
una base económica cierta para rehacer su vida separada y así alcanzar un estatus 
económico autónomo, adecuado al que tenia durante el matrimonio, cita 24. 
El profesor encuentra en la institución de la compensación económica una 
naturaleza distinta a las comparadas anteriormente. Dentro de esta definición señala la 
causa y al mismo tiempo la solución ante esta situación luego de la terminación del 
matrimonio., es decir, por el solo ministerio de la ley, ante una sentencia de divorcio o 
nulidad, el cónyuge que se ve menoscabado tiene derecho a que se le repare el perjuicio 
sufrido que produjo el desequilibrio económico y por su parte el otro cónyuge tiene la 
obligación legal de cumplir con el pago. 
La ley, se considera entonces, la fuente de esta obligación de compensar y 
corregir el menos cabo sufrido por el cónyuge más débil, situación que se ve concretada 
al tiempo de la terminación del matrimonio, en el momento inmediatamente posterior 
una vez separados, es posible para el juez determinar si es efectivo el desequilibrio 
económico que se produjo producto de la ruptura matrimonial.  
Esta propia naturaleza tiene base por el solo ministerio de la ley, fundamentada 




claramente los requisitos de procedencia y en caso que se determine su aplicación, se 
fijara respecto de ciertos criterios no taxativos que enuncia la misma ley, hechos que son 
de prueba efectiva, que se pueden probar de manera real y demostrar que se cumplió con 
lo supuesto, de esta manera con la comprobación de los hechos pertinentes, 
exclusivamente de lo enunciado por la ley, por la parte beneficiada es posible declarar el 
derecho que  obliga a compensar, sin embargo esta situación debe ser regulada por 
nuestros  tribunales de familia o al menos una mediación o arreglo extrajudicial entre las 



















III. Requisitos de procedencia de la compensación económica.  
 De la lectura del artículo 61 de la ley de matrimonio civil de desprenden los 
requisitos para que proceda la compensación económica, que enuncia “Artículo 61.- Si, 
como  consecuencia de haberse dedicado al cuidado de los hijos o a las labores propias  
del hogar común, uno de los cónyuges no pudo desarrollar  una actividad remunerada o 
lucrativa durante el  matrimonio, o lo hizo en menor medida de lo que podía y quería, 
tendrá derecho a que, cuando se produzca el  divorcio o se declare la nulidad del 
matrimonio, se le compense el menoscabo económico sufrido por esta causa.”   
 
1.- Que se trate de un juicio de divorcio o nulidad matrimonial. 
“Podríamos decir que el derecho nace precisamente cuando termina el 
matrimonio, por lo que el primer requisito dice relación con la exigencia de que se trate 
de un juicio de divorcio o nulidad de matrimonio, y como consecuencia, ejecutoriada la 
sentencia surge el derecho del cónyuge acreedor para exigir su cumplimiento.”10 El 
derecho a pedir dentro de la demanda de terminación del matrimonio , la compensación 
económica, procede solo en los casos de nulidad y divorcio, aunque del capítulo VII de 
la ley de matrimonio civil disponga que las reglas precedentes se aplican también a la 
separación, judicial o de hecho, no es posible incluirla dentro de la compensación, 
porque la separación judicial, no implica la terminación del matrimonio de manera 
definitiva y mientras estén en estado de “separados” persiste el deber de socorro entre 
los cónyuges. 
Aunque ya es un hecho concreto que en la nulidad también procede, en su 
redacción también tuvo su discusión legislativa, con motivo de que los efectos de la 
nulidad corresponden a retrotraer  a las partes al estado anterior del matrimonio, como si 
este nunca se hubiese realizado, y bajo este fundamente no corresponde compensar una 
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situación que se pretende dejar anulada, con todo lo que la denominación lleva, y de ser 
así, se preferiría terminar el matrimonio mayoritariamente por nulidad y así evitar el 
riesgo de la compensación económica, es por esto que se da cabida a estas dos causales. 
La oportunidad procesal para solicitar la compensación económica es en la 
demanda de terminación de matrimonio por divorcio o nulidad de manera accesoria o 
complementaria a la demanda principal, debe entablarse de manera conjunta. 
En caso que dentro de una contienda judicial el demandado sea el cónyuge mas 
débil, este responde su demanda y dentro del mismo acto exige su derecho de 
compensación a través de otrosí donde demanda de compensación económica, esta 
circunstancia es una de las más utilizadas actualmente. 
 
2.- La existencia real y efectiva de un menoscabo económico 
El término menoscabo puede entenderse como daño, perjuicio o disminución; 
que en el caso concreto se produce  por no haberse realizado profesionalmente o en 
menor medida por motivo de cuidado a los hijos o labores del hogar. 
Según el profesor Javier Barrientos, “el menoscabo existe entonces cuando se 
han sufrido o experimentado una serie de perjuicios, que al menos cubren los siguientes 
dos ámbitos; a) lo que el cónyuge dejó de percibir o ganar, como consecuencia de no 
haber desarrollado una actividad lucrativa o haberlo hecho en menor medida de lo que 
podía y quería; b) el perjuicio consistente en el coste de oportunidad laboral, por no 
haber podido prepararse y desarrollarse, profesionalmente para mantener o incrementar 
sus posibilidades de acceso al trabajo en condiciones de mercado”. 11 
En acuerdo con el profesor Barrientos el menoscabo se puede utilizar o entender 
en varios sentidos; por una parte como el perjuicio sufrido por la desigualdad económica 
reflejada al momento del quiebre matrimonial y que se concretara con la sentencia de 
                                                          





divorcio o nulidad, desigualdad o desequilibrio resulta evidente porque cambian las 
condiciones de vida, principalmente para el cónyuge que no realizaba una actividad 
lucrativa que le generara fondos económicos. Por otra parte puede entenderse el daño 
atendiendo a la inestabilidad posterior por el tiempo de inactividad laboral, para el caso 
de un cónyuge con título profesional, que al momento de reintegrase a la vida laboral, 
luego del quiebre, se ve en una situación distinta y posiblemente de desigualdad frente a 
los otros profesionales, por el tiempo de inactividad mientras se dedicaba a solidificar el 
matrimonio, a pesar de su postergación personal. 
Respecto lo anterior deber ser una relación directa entre el menoscabo sufrido y 
el hecho que lo produjo , a entender, que con motivo de no haber realizado una 
actividad remunerada, no se obtuvo un sustento económico útil para un futuro 
provisional, en tal caso se relaciona con el lucro cesante, por el hecho de que el 
menoscabo sufrido se va a entender sobre lo que no puedo ganar, lo que hubiese 
ganado, pero que en el caso de la compensación es un estimativo o aproximación, y no 
exactamente lo que hubiese ganado, porque nos encontramos ante un supuesto y no una 
situación concreta en la que se pueda determinar de manera concreta un monto a 
compensar, pues no es posible dar un manto cierto a una mera expectativa. 
En cambio para  el profesor Hernán Corral, “lo relevante para que el juez pueda 
conceder el beneficio es la acreditación en el proceso de un menoscabo económico 
producido por el retiro del estatuto protector de matrimonio derivado del divorcio (o 
nulidad)”.12 Se entiende por lo anterior que mientras dura el matrimonio  el cónyuge que 
se queda en el hogar cuidando a los hijos y realizando las labores propias del mismo, 
obtiene durante este periodo, como beneficio la protección de su cónyuge y la 
mantención económica, pues obviamente el cónyuge beneficiado no realiza una actividad 
remunerada, y al terminar el matrimonio esta esfera de protección desaparece, y es ahí 
donde se ve el real desequilibrio luego del quiebre, en contraste a la situación marital. 
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“Si bien la mayoría de los autores muestra una fuerte influencia proveniente de la 
doctrina española, dado el incuestionable antecedente legislativo, sin embargo, creemos 
que la principal similitud, son los criterios para determinar su monto. Por tanto nos 
parece que la compensación en su configuración es bastante diferente, y especifica, pues 
solo se refiere al daño producto de no poder realizar actividad remunerada y no cualquier 
desequilibrio o disparidad económica”. 13 Importante es destacar la valoración que debe 
hacerse al trabajo domestico, que si bien no es lucrativo, requiere tanto de esfuerzo físico 
como mental, que no debe ser menospreciado por el hecho de no ser fuera del hogar o 
cumplir con un determinado horario , más aun, comparativamente en un trabajo de 
tiempo completo, durante todo el  día, al cual nunca se llega y nunca se va, de manera 
que cumpliéndose el supuesto que el hecho de no realizar una actividad remunerado, por 
la del cuidado del hogar, lo hijos y todo lo que de ella deriva, se verifica el daño que 
requiere la compensación económica para su procedencia. De esta forma se puede 
equilibrar el trabajo reenumerado que realiza un cónyuge, con el trabajo doméstico o no 
remunerado que realiza el otro. 
Por último, es importante destacar el orden temporal que presenta el menoscabo, 
porque el juez para determinarlo, atiende al pasado, en este sentido, él realiza un 
estimativo, a luz de las circunstancias concretas de caso, de lo que el cónyuge no recibió 
durante el tiempo de duración del matrimonio o la convivencia común, por no realizar 
una actividad asalariada, pero este estimativo que atiende al pasado, se mira hacia al 
futuro , al momento en que la compensación procede con la terminación del matrimonio 
y posterior a eso se da inicio a la obligación del pago de la misma. 
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3.- No haber realizado una actividad remunerada durante el matrimonio o 
haberlo hecho en la menor medida de lo que podía o quería. 
Significa no haber, el cónyuge acreedor, podido realizar un trabajo determinado 
ateniendo a sus capacidades u oportunidades, y que de dicha actividad recibiera un 
monto de dinero determinado que contribuyera a su subsistencia o más aun, a su fondo 
provisional, para luego de su jubilación, alcanza la edad requerida. 
De manera obligatoria esta postergación profesional o laboral, deber ser por 
exclusivo motivo de haberse dedicado al cuidado de los hijos y a las labores propias del 
hogar común, y no por cualquier otro motivo, por justificable que sea, por lo mismo, 
esta relación debe ser de causa- efecto u hecho- consecuencia, es decir, solo por el hecho 
de mantenerse en el hogar por los motivos antes mencionado, no puedo realizar tal 
actividad remunerada, como motivo principal y único. 
Para determinar la procedencia y una vez decretada, la cuantía de la 
compensación, es necesario acreditar las reales oportunidades que tenía el cónyuge 
acreedor para realizar una vida laboral. 
Este requisito no se refiere a lo que el cónyuge hubiese aspirado, en sentido de lo 
que hubiese querido o pensado que podía realizar, si no que las reales opciones a las que 
pudiese haber optado, condición que se verificara con trabajos anteriores o posteriores, 
para tener un estimativo, tiene que ser una determinación objetiva y real, para no 
perjudicar al conyugue deudor, con una situación que muchas veces no se condice con la 
realidad. 
También está el caso, como el mismo artículo 61 de la ley 19.947  lo enuncia, uno 
de los cónyuges no pudo desarrollar  una actividad remunerada o lucrativa durante el  
matrimonio, o lo hizo en menor medida de lo que podía y quería, situación que se puede 
entender, que si bien ejerció un actividad remunerada lo hizo en la menor medida de lo 
que quería y podía, es decir, lo realizo de manera parcial, situación que debe sostenerse, 
como se mencionó anteriormente,  solo con motivo del cuidado de los hijos y la labores 




Por lo tanto, “solo en los casos en que la demandante realizó una actividad en 
forma parcial, ya sea que por dedicarse al cuidado de los hijos abandono su trabajo o lo 
hizo durante un tiempo solamente o en aquellos casos que solo se trabaja en jornada 
parcial”14. Acreditada esta situación por el conyugue acreedor, también procede la 
compensación económica, con la claridad de que la cuantía puede ser menor en 
comparación a no haber realizado ninguna actividad lucrativa, durante dicho periodo. 
 
4.- Haberse dedicado al cuidado de los hijos o a las labores propias del hogar 
común. 
Requisito que está directamente relacionado con el anterior, a este se refiere con 
la causa, es decir, que ha causa del cuidado de los hijos y de la realización de las labores 
del hogar familiar, no se realizó un actividad remunerada. Este es la única causa aplicable 
para que proceda la compensación económica, el motivo por el cual se postergo la vida 
profesional en beneficio de la familiar. 
Esta puede suscitarse por una opción personal del cónyuge que permanece en el 
hogar o porque es la mejor y hasta única opción para solventar el matrimonio, por 
consiguiente si el cónyuge decidió por un bienestar familiar, quedarse en el hogar, para 
velar por este y por el cuidado personal de los hijos y el fortalecimiento de la familia, o 
más que una opción, se presenta como la única forma de estar al cuidado de los niños, o 
porque el otro cónyuge, lo insta a permanecer en el hogar, más aun, por el motivo que 
tenga que sea en pro de la familia, estos se presentan de manera independiente ante al 
juez, por lo mismo esto no enfrenta relevancia al determinar si procede, pues por uno u 
otro motivo, no realizó la actividad remunerada y no se realizo profesionalmente y eso es 
lo único que importa acreditar. Para este caso es el cónyuge beneficiario quien debe 
probar el supuesto y acreditar la relación directa de ambas situaciones. 
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“Pensamos que sea por opción personal, sea por las circunstancias del 
matrimonio se lo exigieron, la mujer siempre tendrá derecho a la compensación si se dan 
los otros requisitos. La opción de permanecer en el hogar cuidando los hijos o 
atendiendo las labores propias de la familia es legítima y aun  deseable para muchos 
matrimonios y no parece entonces correcto interpretar la ley en el sentido que solo la 
que se ha visto obligada a dedicarse a los hijos o al hogar tenga derecho a la 
compensación. La ley lo que quiere es “compensar” a quien en lugar de trabajar se 
dedico al hogar y a los hijos y con eso basta”15. Situación que también es aplicable en 
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IV.  Criterios delimitadores de la cuantía en la compensación económica, dispuesta 
en la ley de matrimonio civil. 
 
La nueva ley de matrimonio civil, vigente desde el año 2004, que incorpora la 
institución de la compensación económica, en su artículo 62° viene a enunciar ciertos 
criterios que debe considerar el juez para determinar la intensidad del menoscabo sufrido 
por el cónyuge demandante, en atención a estos elementos, se extenderá el monto de la 
cuantía en su mayor o menor medida. 
Estos criterios no están enumerados en orden de importancia, sino solo de manera 
demostrativa, quedando a discrecionalidad del juez, considerar uno más que otro 
respecto al caso en concreto, y además estos criterios no están consagrados de manera 
taxativa, de modo que el juez puede atender a otros criterios si el caso así lo concierne. 
Por lo pronto, enunciare los criterios que enumera la ley 19.947 de matrimonio civil. 
 
La duración del matrimonio y la vida en común de los cónyuges 
Si bien se presentan de manera conjunta o complementaria, son dos situaciones 
totalmente diferentes, pero ambas con igual relevancia. 
 Por una parte está la duración del matrimonio, lo que significa fecha exacta en que 
los cónyuges contrajeron el vinculo matrimonial, todo el tiempo mientras perdure la 
convivencia hasta la época cierta de terminación del matrimonio sea por divorcio o 
nulidad, por lo mismo su comprobación no tiene más complejidad que la acta de 
celebración del matrimonio y la culminación se atenderá  a la fecha de la dictación de la 
sentencia judicial. Por otra parte la convivencia matrimonial se enfoca exclusivamente en 
el tiempo que los cónyuges de manera efectiva tuvieron convivencia marital, y esto se 
atiende porque muchos de las controversias judiciales se dan tiempo después que el cese 




de la compensación, es relevante para el juez tener en conocimiento el tiempo real y 
efectivo que  perduró el menoscabo del cónyuge que la solicita. 
Respecto a la convivencia efectiva, para ser considerada como fundamento, la 
separación de hecho debe ser probada  ciertamente, para que el juez tenga una fecha 
exacta como puede tenerla con la duración del matrimonio y en este caso la carga de la 
prueba corresponde a los cónyuges, acreditársela al juez. 
De manera evidente, el tiempo de duración, sea de convivencia matrimonial o 
duración del matrimonio, será fundamento para que el juez extienda o no su 
consideración respecto del monto, pues si un matrimonio fue duradero o al menos su 
convivencia es considerable, será un factor determinante para considerar que el 
menoscabo fue prolongado y fijar una compensación más justa para el cónyuge 
demandante. 
Otro punto que se ha discutido, es la convivencia previa de los cónyuges, anterior al 
matrimonio, que si bien no es menos importante, para este asunto no se tomara en 
consideración, principalmente porque su valor probatorio se vería afectado por la 
compleja comprobación de los hechos, por lo tanto solo se atenderá desde la fecha cierta 
de la celebración del matrimonio y no antes. 
Fundamental es este criterio, a la hora de que puede hasta denegar la procedencia de 
la compensación, si el matrimonio tuvo una duración mínima y si por el contrario la 
extensión del matrimonio es amplísima y la convivencia efectiva fue muy corta, casos 
que ocurren de manera muy regular, y en caso de procedencia de estos matrimonios con 
muy poca duración, será un factor determinante a la hora de extender la cuantía a 
compensar. 
 
La situación patrimonial de ambos cónyuges 
Para determinar la procedencia y extensión del monto de la compensación 




beneficiario, como del cónyuge deudor, criterio que atenderá tanto al pasado, como al 
presente y hacia el futuro, correspondiéndole considerar los bienes que tenía antes del 
matrimonio, los que tuvo durante, y finalmente los que tendrá luego de la terminación 
del matrimonio. 
Criterio que se mira por una parte desde el deudor, para determinar la cuantía 
respecto de su solvencia , que en el caso que no sea económicamente posible pagar la 
compensación económica en un solo pago, entendida a su situación económica, el juez 
de manera excepcional puede fijar cuotas y desde un punto de vista del beneficiario, sin 
desatender al menoscabo que sufrió durante el matrimonio, como la compensación 
busca equipar el desequilibrio luego del quiebre, si este desequilibrio no se produce , el 
juez también podrá atender a este punto para la extensión de la cuantía. 
Por otro parte,  “se ha señalado que a este respecto, el juez debe tener en cuenta, los 
resultados de la liquidación del régimen de bienes de la sociedad  conyugal o 
participación en los gananciales que existiere entre ellos”.16 Importante es , sin duda, 
considerar este resultado, que puede venir a equiparar la situación patrimonial de ambos 
cónyuges una vez liquidados uno u otro de  los regímenes establecidos, por lo mismo el 
juez antes de extender su monto y anterior a esto, determinar su procedencia, deber 
tener la claridad, conjunto a la comprobación de la situación en que quedaran los 
cónyuges económicamente, luego de la terminación del matrimonio y la liquidación de 
regímenes, situación que podría resultar equilibrada y así evitar esta contienda judicial. 
Si la liquidación no ha sido hecha previamente, ni es materia de la misma sentencia 
de divorcio, el juez deberá hacer una anticipación imaginaria y aproximada de los 
resultados de dicha liquidación Esto confirma aun más la situación que el juez debe tener 
un estimativo de dicha liquidación, como dice el profesor Veloso, si no está determinada 
el juez, apoyado de los antecedente que deber proporcionarles las  partes, haya un 
estimativo de lo que podría resultar de la liquidación y en base  a estos determinar su 
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procedencia y extensión, siempre con el fin de compensar el menoscabo y equilibrar los 
patrimonios. 
En caso que la procedencia  de la compensación es un hecho cierto, se atenderá 
exclusivamente a la fijación del monto, en base a la situación económica del cónyuge 
beneficiario más que el cónyuge deudor, porque como sabemos , la compensación busca 
repara el daño o menoscabo económico sufrido por el cónyuge que producto de la 
dedicación a los hijos y al hogar común, no ejerció  una actividad económica, y con ello 
vio un perjuicio en  su patrimonio, y como estos criterios buscan determinar la 
intensidad del daño , si tal daño no es manifiesto o lo es en menor medida será 
determinante para reducir la monto a compensar. Por lo mismo en doctrina se entiende 
que “cabe indicar que no parece haber incompatibilidad entre la compensación 
económica, y los gananciales a que podría tener derecho el cónyuge acreedor, si hubo 
sociedad conyugal o participación en los gananciales, pero lo razonable sería que el juez 
considerara las sumas que se paguen por tales conceptos, para fiar a su vez la 
compensación económica. En tal sentido se afirma, con razón, que la finalidad de la 
indemnización reparatoria es compensar los desequilibrios patrimoniales entre los 
cónyuges ocasionados por el matrimonio y su disolución, desequilibrio que el régimen de 
sociedad conyugal y el de participación en los gananciales, solucionan a priori en forma 
satisfactoria”.17 
La buena o mala fe 
La buena o mala fe “es el único elemento subjetivo que debe ponderar el juez, no 
existe en el derecho comparado y fue incorporado por la indicación N°180, por los 
senadores señores Bombal, Chadwick, Coloma y Larraín18” 
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Este elemento delimitador puede ser mirado desde dos circunstancias diferentes, por 
una parte la buena o mala fe de quien solicita la compensación y por otro la buena o 
mala fe respecto a la celebración del matrimonio. 
Respecto a quien solicita la compensación, el juez tomare en consideración, si quien 
la solicita es además el culpable del divorcio, situación que muchas veces ocurre, así lo 
consagra el inciso final del artículo 62, Si se decretare el divorcio en virtud del artículo 
54, el juez podrá denegar la compensación económica que habría correspondido al 
cónyuge que dio lugar a la causal, o disminuir prudencialmente su monto. 
Por lo tanto, si el cónyuge demandante es además el que por su culpa dio termino al 
matrimonio, se arriesga  a una baja considerativa del monto de la compensación y hasta 
la improcedencia de la misma. Así lo expresa el senador Chadwic que señala que la 
circunstancia mencionada “está relacionada con la situación de aquel cónyuge que pos su 
culpa da lugar al divorcio y después reclama la compensación económica. En la comisión 
se estimo que esa situación puede ser incluso antinatural o extraordinariamente fuerte, 
porque permite que alguien que da lugar al divorcio por culpa, de conformidad a las 
causales 
  Contempladas en la ley, además pueda exigir compensación. Sobre el particular, 
la comisión prefirió encomendar al juez la ponderación de los hechos. Y a eso se aplica 
la buena o mala fe.”18 
Así como se da cabida a la buena o mala fe  de los cónyuges respecto del quiebre 
matrimonial, y específicamente se pone en el caso que si el cónyuge beneficiario es quien 
por su culpa dio termino al matrimonio, también se atiende al caso en que la buena o 
mala fe se haya producido al momento de la celebración del matrimonio, refiriéndose a si 
uno o ambos cónyuges contrajo el vinculo estando de mala fe , situación por la cual 
puede quedar anulado el matrimonio, esta es la principal razón porque la nulidad 
también opera en la compensación económica, ya que lo efectos naturales de la nulidad, 
son retrotraer a las partes al estado anterior, en este caso, se refiere a que los conyugues 




la cual no habría vinculo jurídico posterior, por lo mismo la compensación acoge 
también la causal de nulidad, para el caso del cónyuge que si contrajo de buena fe, y 
cumpliendo los demás requisitos para que proceda la compensación, se entiende vigente 
su derecho a demandar compensación económica. Situación que también se encuentra 
regulada en la legislación española, como lo enuncia el art. 98º del código civil, 
manifestando “ que el cónyuge de buena fe, cuyo matrimonio sea declarado nulo, tendrá 
derecho a un indemnización si ha existido convivencia conyugal atendidas las 
circunstancias previstas en el art. 97” del mismo cuerpo legal. 
 
La edad y estado de salud del cónyuge beneficiario 
Claramente este es un criterio bastante considerable, porque a partir de la edad 
que tenga el cónyuge beneficiario al momento de la terminación del matrimonio es 
posible dilucidar efectivamente sus reales posibilidades a futuro, pudiendo considerar de 
una manera más efectiva el menoscabo causado. 
Situación que se traduce en que mientras más tiempo el cónyuge se dedico al 
cuidado de sus hijo s y a las labores propias del hogar, menor va a ser el tiempo en el 
que pueda ver mejorada su situación patrimonial, apuntando específicamente  a la edad 
que tiene el cónyuge al momento de la disolución, pues si tiene una edad madura, se 
entenderá, que sumado a esto todo el tiempo que se encontró postergada su labor 
profesional, estará en completa desventaja con el resto de su pares y será mas difícil 
afrontar su nueva vida separada. 
Causal que está directamente relacionada con la duración del matrimonio, porque 
mientras más dure el matrimonio, mayor será el cónyuge beneficiado, y el menoscabo se 
verá intensificado por la duración del mismo, por tanto se entenderá fundamentada la 
procedencia de la compensación y la extensión de su cuantía. 
La situación de la edad se traducen que el cónyuge  beneficiado, mientras más 




porque aunque la edad denota experiencia y practica, no es aplicable a ese caso, por los 
motivos de postergación profesional a causa del matrimonio, lo que consecuentemente 
se verá al momento de reinsertarse en la vida laboral y encontrarse en desventaja y con 
menores capacidades en comparación a las tenidas antes de contraer el vinculo 
matrimonial. En tales circunstancias que pueda reformar su vida laboral, este periodo se 
reducirá al tiempo efectivo en que pueda seguir trabajando, dependiendo de la edad que 
tenga en el momento, y que también traiga como consecuencia la disminución de sus 
posibilidades respecto a las previsiones. 
Obviamente que el estado de salud importa en el caso, porque sea mental o 
física, se presenta como un impedimento para ejercer cualquier actividad con sus 
capacidades totales y de manera eficiente, situación que se puede dar tanto en una 
persona joven, como en una mayor, situación por la cual se considerara el monto de la 
cuantía en atención a la efectividad de poder realizar su vida separada de manera estable 
acorde a la situación de salud que presenta, por lo tanto, sin duda esta criterio da base a 
la procedencia de la compensación. 
“La edad y estado de salud del cónyuge beneficiario se puede estimar que ha 
mayor edad del cónyuge mas débil, mayores posibilidades de obtener la compensación 
económica. La ley entonces, no solo considera lo que ocurrió durante el matrimonio, 
sino lo que puede acaecer con el conyugue más débil, cuando expire el matrimonio;  en 
todo caso, cabe advertir que la edad y el estado de salud, no son requisitos 
necesariamente copulativos, sino que distintos, como ocurre en el caso de un cónyuge 
joven con problemas de capacidad física o mental”19. 
 
La situación en materia de beneficios previsionales y de salud 
Este es otro criterio que puede ser mirado desde ambas partes, siendo el 
supuesto general que la parte demandante, no tiene fondos provisionales y de salud, y en 
caso que los tenga estos son bastantes disimiles a los del cónyuge acreedor, por el simple 
                                                          




motivo de que este no paralizo sus labores profesionales, mientras el cónyuge 
beneficiario si, por razones de postergación en pro de la familia. 
Mayoritariamente, el cónyuge que no realiza una actividad económica y por tanto 
no puede “cotizar”, se entiende incorporado, mientras dure el matrimonio, como carga a 
los servicios de salud del cónyuge trabajador, situación que culmina con la terminación 
del matrimonio, como es claro, para dar termino definitivo al vinculo jurídico, ante esta 
situación se presenta de manera evidente el desequilibrio patrimonial y la desprotección a 
la que queda expuesto el cónyuge en comparación con su situación anterior, motivo por 
el cual se  funda el menoscabo. 
Esta situación como tal, presenta uno de los claros perjuicios a los que se ve 
enfrentado el cónyuge en el futuro, es decir, que más que mirar al pasado y la situacional 
anterior, aunque si las compara, atiende la situación tanto previsional, como de salud, 
correspondiente  a un futuro independiente del cónyuge, que claramente se ve 
perjudicado por el nulo resguardo que la beneficiaria previo durante el matrimonio. 
Para regular esta situación, la ley 20.255, promulgada en el año 2008, en dos de 
sus artículos viene a regular esta situación, pero solo respecto a las terminaciones 
matrimoniales que su contienda de ejerza a partir de esta fecha. En estos preceptos 
dispone por una parte, que si es acogida la compensación, debidamente legalizada y 
acreditado los requisitos, el cónyuge beneficiario tendrá  derecho hasta 50% de los fondo 
provisionales acumulados del cónyuge deudor y por otro lado, que dicha labor queda 
fijada para la superintendencia de valores, que deberá hacer un examen estricto de  su 
procedencia y desestimarlo , si no es procedente, pues sin  lugar  a duda, solo se 
justificara la falta de previsión del beneficiario, por no haber podido realizar una 
actividad lucrativa por dedicarse al cuidado de los hijos y al hogar común, ninguna otra 
causal, por muy considerable que esta sea. 
Por último la oportunidad procesal para solicitarla “deberá ser en la demanda, a efecto 




pueda ordenar el traspaso de dichos recursos, los que en definitiva van a quedar a 
disposición del cónyuge beneficiario, en la época de su jubilación”20. 
 
Su cualificación profesional y las posibilidades de acceso al mercado laboral 
“ Se trata ahora de compensar por los daños producidos por el costo de 
oportunidad laboral, la mujer después del divorcio deberá en la mayor parte de los casos 
retornar al mercado laboral, pero lo hará en condiciones inferiores a las que hubiera 
tenido, sino se hubiere casado o no se hubiere dedicado preferentemente a la casa. Este 
es un perjuicio que deber ser integrado en la compensación.”21  
De la situación de la postergación profesional deriva, el hecho de que el cónyuge 
demandante vea limitadas sus posibilidades, respecto a las oportunidades laborales que se 
le puedan presentan, derivado del hecho concreto que estuvo ineficaz por un 
determinado tiempo en relación con sus pares, motivo por el cual se hace mas compleja 
su reinserción al mundo laboral. 
Pero para objetivizar esta situación, hay que determinar de manera objetiva, las 
reales posibilidades que hubiese tenido la demandante, respecto a su oportunidad laboral 
y no solo una estimación de lo que hubiese querido o creído que podía efectuarla,  no 
nos debemos basar en una mera expectativa de oportunidad, sino que aportar 
antecedentes que permitan acreditar la intensidad del menoscabo, respecto a su 
oportunidad laboral. 
Se suma  a lo anterior, el hecho que también produce un perjuicio, la situación de 
inactividad laboral, que traduce en una deficiencia al momento de comparar las situación 
anterior al matrimonio, por el hecho que durante el tiempo dedicado a la familia, no 
realizo una actividad reenumerada que le permitiera actualizarse o en el caso de constar la 
demandante con un título profesional, al no ejercerlo de encuentra en una situación de 
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desventaja, respecto a los demás profesionales que no interrumpieron su labor, por lo 
mismo general más dificultad a la hora de la reinserción laboral. 
Pero lo anterior, se puede dar tanto en el caso que la persona sea profesional, 
como si no lo fuese, pudiéndose en cada caso, entregar antecedentes que acrediten sus 
trabajos anteriores, y demostrar lo que hubiesen podido generar económicamente y en 
base a esto es posible extender el monto de la cuantía de la compensación. 
 
Colaboración que hubiese prestado a las actividades lucrativas del otro cónyuge 
Se refiere a que el cónyuge deudor realiza, tanto de manera dependiente como 
independiente, una actividad remunerada y el cónyuge beneficiario colabore con esta 
actividad , cooperación que sin embargo no recibe ningún tipo de reconocimiento 
económico ni participación lucrativa en tal actividad. Motivo por el cual se le reconoce 
un menoscabo, pues sumada a la situación de su propia postergación personal, prestó 
ayuda en las actividades lucrativas del otro cónyuge y esto no fue reenumerado, tiene 
total derecho a pedir comprensión, y ser reconocida su participación en tal actividad, 
pues sirvió de ayuda. 
Este criterio apunto a un doble sacrificio,  por una aparte haber dejado de realizar 
una actividad remunerada, conjunto a esto dejar de recibir un pago por esto y priorizar la 
familia al optar al cuidado del los hijos y a realizar labores propias del hogar, y  que 
además en el evento de poder realizarse profesionalmente, presto colaboración al 
cónyuge, para realizar su actividad lucrativa, ayudado a la vez a su enriquecimiento 
personal, con todo, no haya recibido un reconocimiento económico, traducido en un 
pago. 
Como así lo reconoce el profesor Javier Barrientos, cuando comenta que “ si por 
la dedicación, durante el matrimonio, de uno de los cónyuges al cuidado de los hijos y a 
la dirección, gestión o labores del hogar común, hubiera visto impedidas o disminuidas 




previsión social y asistencia de salud, y en general, anuladas o disminuidas sus 
oportunidades para acceder al campo laboral en condiciones de mercado, el derecho 
debe reconocer este coste de oportunidad laboral y establecer algún mecanismo que le 
reconozca y compense”22, en acuerdo con el profesor son varios los menoscabos que 
produce esta situación y aunque diversos todos tienes que ser compensados en la misma 
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V. La compensación económica en el derecho comparado 
La compensación económica, como hoy la conocemos, tiene su procedencia 
mucho antes de la dictación de la ley 19.947 en 2004, ley que creó esta institución, en 
distintos ordenamientos jurídicos del mundo.  
Base que tiene lugar en diversos países, que la utilizan ya desde hace varios años, 
si bien nuestro modelo es propio se relaciona en varios argumentos que dicen relación 
con algunos países que son de gran utilidad y a su vez también presenta grandes 
diferencias con otros ordenamientos  que también la utilizan, por esto presentare a modo 
de comparación y conocimiento, como otros países entienden la compensación 
económica de manera general y hacer un pequeño paralelo respecto a como la 
compensación económica se presenta actualmente en nuestro país. 
 
Institución en el derecho francés: Prestación compensatoria   
Respecto a la naturaleza jurídica de la “prestación económica” en Francia, en un 
principio se le da un doble carácter, correspondiente a naturaleza alimentaria y también, 
pero en menor medida indemnizatoria; para luego determinarla a partir del desequilibrio 
que sufren las partes luego de la ruptura del vinculo matrimonial. 
Se sustenta en dos grandes argumentos, viniendo el segundo a remplazar al 
primero, por una cuestión de orden temporal, que se acomode con las necesidades 
contingentes del país. La primera  busca asegurar la subsistencia del cónyuge que obtuvo 
el divorcio y cuyos medios fueran insuficientes, como prolongación del deber de socorro 
y como indemnización, esta institución se empleaba en el caso del divorcio y posterior a 
este el cónyuge que lo solicitó no tuviere los medios necesarios o suficientes para vivir, y 
no lo hubiesen pactado en el mismo juicio o hubiesen llegado a concesión respecto de 
como seria la vida futura del cónyuge mas débil, el juez dictaminaba una pensión 




al otro cónyuge aun después de terminado el vinculo matrimonial. Pero con la condición 
que esta suma no excediere un tercio de los dividendos que generaba el cónyuge deudor. 
 Asimismo el fundamento de esta pensión se solventaba en dos oportunidades, 
cuales son “de una parte, oír la misma expresión “pensión alimenticia” ella aparecía 
como una prolongación del deber de socorro que había existido durante el matrimonio y 
que se regulaba en los artículos 212 y 214 y; de otra, por aclarase que la pensión 
alimenticia solo procedía respecto del cónyuge que “había obtenido el divorcio” se la 
incluía como un beneficio del mismo divorcio y así parecía vincularse con “la falta” de 
un cónyuge culpable, de guisa, que se le atribuía un cierto carácter indemnizatorio”23 El 
segundo argumento que se utiliza actualmente se refiere al “restablecimiento del 
equilibrio de las condiciones pecuniarias de vida de los cónyuges”. Fundamento utilizado 
actualmente en el país que se refiere a la situación en que los cónyuges van a  asumir su 
nueva vida futura, tras el término del vinculo matrimonial y realizar, por parte del juez, 
un análisis respecto a su real condición económica tras el quiebre, y tratar de equilibrar 
de alguna manera las diferencias que se pudiese generar entre los mismos, de esta forma, 
eran abandonados los tradicionales argumentos alimenticios e indemnizatorios por culpa 
que se había dado a la prestación y se asumía que su fundamento se hallaba en la 
existencia de una disparidad de condiciones de la vida de los antiguos cónyuges, 
generada por la ruptura del matrimonio, de modo que la prestación se alzaba con la clara 
finalidad de compensar tal disparidad o desequilibrio24 
En definitiva, se terminó con la idea de obligación alimentaria tras el divorcio o 
como una consecuencia del divorcio y también como una indemnización, para darle un 
carácter más justo que apunta al desequilibrio de las condiciones económicas y el posible 
restablecimiento de las mismas. 
Para determinar la procedencia y cuantía en la prestación compensatoria, a 
discrecionalidad total del juez, “la citada prestación se fija según las necesidades del 
                                                          
23 CARBONNIER, Jean, (n. 8), nr. 175, p. 238. Libro nuevo derecho matrimonial chileno pág. 411 
24 BARRIENTOS, Grandon , Javier/ NOVALES Alquezar, Aranza Zu, Nuevo Derecho Matrimonial 
Chileno: ley 19.947: celebración  del matrimonio, separación, divorcio y nulidad, segunda edición, Santiago, 




cónyuge acreedor y los recursos del deudor, teniéndose en cuenta para su determinación 
la situación en el momento del divorcio y su evolución en un futuro previsible”25  , es 
decir, debe este ver el real desequilibrio económico que se genera entre los cónyuges, 
pero no es determínate que el juez atienda a la capacidad económica del deudor, 
determinando su procedencia y monto,  independiente  de  la solvencia que el obligado 
presente, situación que ha sido muy discutida en este país, junto con el pago vitalicio que 
recibe el cónyuge acreedor, obligación que reciben los herederos del deudor, luego de la 
muerte de éste, y que se debe mantener aun si el cónyuge beneficiario vuelve a contraer  
matrimonio; pero sin olvidar que no tendrá el derecho a pedir la prestación quien por su 
culpa ha dado término al matrimonio, se extinguirá su derecho a tal beneficio. 
  Prestación que en un principio adquirió carácter vitalicio, ha sido reformado por 
el pago de un monto capital, de determinación fija, pagaderos de una sola vez; pero que 
actualmente la ley en preferencia a que se realice el pago de manera efectiva, establece 
pago por renta pagadero en mensualidades, que fijará el juez, con un tope determinado 
de años, y que solo en casos excepcionales ese monto será vitalicio. Por tanto la forma 
de pago por capital será la principal y en forma subsidiaria se aplicará el pago en forma 
de renta, en base a la suficiencia económica del cónyuge que debe pagar. 
“Cuando la prestación compensatoria se abona en forma de renta, normalmente no se 
estipulan garantías que aseguren su pago, aunque pueden establecerse y las formas que 
suelen adoptarse son, por ejemplo, establecer hipoteca, caución, fianza o prenda, o bien 
encomendar a un banco, o en la propia empresa en la que trabaje el deudor, que 
directamente abone en  la cuanta del acreedor la renta correspondiente”26. De esta forma 
se asegura el pago de la prestación compensatoria, para que se realice de forma efectiva y 
el deudor cumpla con su obligación. 
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Institución en el derecho italiano: Asignación en el divorcio  
Para entender esta institución en el derecho italiano hay que hacer una 
importante diferenciación respecto a la reforma del año 1987, que viene a modificar la 
ley 898 de 1970, que marca una brecha respecto a lo que se entendía y a lo que se 
entiende actualmente  tanto en sus fundamentos, como en su naturaleza y  fines. 
Con anterioridad a la reforma esta institución se basaba en tres fundamentos para 
realizar su respectiva apreciación al caso concreto, en primer lugar; como una asignación 
alimenticia o de mantenimiento que apuntaba a considerar las necesidades efectivas del 
cónyuge solicitante,  por su parte un sector de la doctrina italiana se inclinaba por 
defender el fundamento alimenticio o de mantenimiento que asumía la asignación 
posterior al divorcio, sobre todo porque los criterios que la ley fijaba como elementos 
que había que considerar para la fijación de dicha asignación eran, las condiciones 
económicas de los cónyuges, los motivos de la decisión de disolución o cese de efectos 
civiles del matrimonio  y la contribución personal y económica  a la conducción personal 
y familiar”27. Un segundo fundamento se refiere; a la asignación por la culpa y función 
indemnizatoria, lo primero apunta a cuales fueron los concretos motivos que llevaron 
al quiebre y si estos se atribuyen o no a culpa del deudor y lo segundo busca indemnizar 
al cónyuge que se vio perjudicado en su sentir y en su economía producto de la ruptura 
matrimonial y; un tercer fundamento se refiere al carácter asistencial; por el ímpetu 
desarrollado dentro del matrimonio y esfuerzos en pro del mismo, que no se veía 
reconocido al termino del matrimonio por divorcio, por lo tanto se busca resarcir, 
compensar o asistir al cónyuge dedicado. “Así se afirma que tres son los criterios que el 
Juez debe tener en cuenta, según una valoración completa y contextual para la atribución 
y la determinación de la pensión en los supuestos de divorcio, debiendo distinguirse 
entre el resarcitorio, que toma en consideración la responsabilidad por el fracaso del 
matrimonio, el compensatorio, que hace referencia a la respectiva contribución personal de 
cada uno de los cónyuges a la conducción de la familia, y el criterio asistencial, que mira 
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más propiamente a tutelar la posición del cónyuge que como consecuencia de la 
disolución del matrimonio se encuentre en dificultades o en una condición económica 
más deteriorada, por haber perdido el sostén, o una situación más desfavorable que la 
que tenía durante la convivencia matrimonial, y no se encontrase en disposición de 
dedicarse a una actividad laboral”28. 
 
Por otro lado, y basándonos en el derecho italiano actual, tras la importante 
modificación de 1987, se da un giro a la compensación económica y se apunta esta vez a 
otros fundamentos que difieren de lo anterior. Posterior a la reforma el fundamento de 
esta asignación se ha situado en la necesidad de dar una tutela existencial a uno de los 
cónyuges que, como consecuencia de haber desaparecido la solidaridad familiar se 
encuentra en un estado de necesidad mientras el otro, por el contrario, goza de 
adecuados réditos propios, de manera que el elemento justificativo de esta especial 
obligación que la ley impone a uno de los cónyuges se haya en una cierta ultra actividad 
de la solidaridad familiar29 Sin embargo, de los tres sentidos que anteriormente se le daba 
a la compensación, el carácter asistencial sigue de cierta manera vigente, en el sentido 
lato-asistencial que se le ha dado a esta pensión, debido a la prioritaria consideración que 
hace el juez a la contribución personal del cónyuge beneficiario y cuanto éste contribuyó 
al asenso económico y profesional del otro cónyuge. 
Para determinar la cuantía de esta asignación, “el Juez habrá de tener en cuenta la 
contribución personal y económica de cada uno de los cónyuges a la familia y a la 
formación del patrimonio conyugal, en tanto que la nueva regulación establece la 
necesidad de que el juez valore, igualmente, la contribución de cada uno a la formación 
del patrimonio del otro, valorando todos aquellos elementos que hayan supuesto una 
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aportación durante el matrimonio”30. Es de gran relevancia la importancia que da la 
nueva normativa a los circunstancias antes dichas, a la hora de determinar la cuantía de la 
pensión en pro del cónyuge beneficiario, fijándose ya no solo de manera exclusiva en la 
capacidades económicas, sino que también dándole importancia a la condiciones 
personales del cónyuge beneficiario, dándole mayor consideración a la falta de sustento 
económico que presente el cónyuge mas débil y la real necesidad que tiene de 
procurárselo por criterios objetivas; pero también dándole valor a la contribución que el  
cónyuge solicitante aportó mientras permaneció vigente el vinculo matrimonial. 
Todos estos serán criterios que el juez tendrá en consideración al momento de dar 
procedencia a la compensación y más aun para sostenerse al momento de fijar el monto 
al cual ascenderá, quedando a su entera discrecionalidad tales determinaciones. 
 
 
Institución en el Derecho español: Pensión  Compensatoria 
La compensación o pensión compensatoria  como es llamada en España procede 
en dos casos, cuales son el divorcio y la separación, se refiere a esta institución 
precisamente el articulo 97 del código civil español al disponer que “el cónyuge al que la 
separación de divorcio le produzca desequilibrio económico en relación con la posición 
del otro, que implique un empeoramiento en su situación anterior en el matrimonio, 
tiene derecho a una pensión que se fijara en la resolución judicial, teniendo en cuenta 
entre otras, las siguientes circunstancias”31; señalando la procedencia de esta, en 
determinadas circunstancias y hasta como poder determinar la cuantía de la misma. 
En el caso de España la naturaleza jurídica de la pensión compensatoria no tiene 
carácter ni de alimentos, ni indemnizatorios, sino que simplemente su fundamento y 
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naturaleza están determinados por la necesidad de restablecer un desequilibrio 
económico producido entre la situación existente al momento de contraer matrimonio y 
el de la ruptura, en consideración con la posición del otro cónyuge. 
Su naturaleza tiene un carácter más bien resarcitorio, que busca reparar el 
desequilibrio económico que surge al cónyuge afectado posterior a la ruptura 
matrimonial y que a consecuencia de esto se vea fuertemente perjudicado en 
comparación a la situación anterior dentro del matrimonio. 
 “La pensión compensatoria tiene por objeto reparar en lo posible el 
desequilibrio patrimonial que la separación o el divorcio produzca a uno de los cónyuges, 
con el fin de enjugar dicho desequilibrio durante el tiempo que se calcule como preciso 
para que el cónyuge desfavorecido pueda proporcionarse nuevos medios de vida.”32 La 
finalidad principal de esta pensión es equiparar el daño producido tras el quiebre 
matrimonial y dejar totalmente equilibrada la situación para que la terminación del 
matrimonio, con todo lo complejo y difícil que conlleva, no sea además perjudicialmente 
económico para el cónyuge que se ve disminuido patrimonialmente.  
Este derecho que tiene el cónyuge beneficiario a ser resarcido económicamente 
es un derecho al cual se puede renunciar y es transmisible a los herederos a la muerte del 
causante que debía cumplir esta obligación. En todo caso cesa el derecho del 
beneficiario, si se demuestra que el o la titular de la obligación, mantiene una relación 
amorosa con un tercero, que esta sea exclusiva,  y que tal relación sea permanente y 
estable, inclusive, demostrado lo anterior ni siquiera resulta necesario que la pareja viva 
en el mismo un hogar común, para que se concrete el supuesto. 
Siendo  la instancia de llegar a los tribunales la ultima opción que plantea el derecho 
español, priorizando siempre un acuerdo entre las partes tanto en su procedencia, como 
en la determinación de su monto.  
Para determinar la cuantía en la pensión compensatoria, el código civil español, 
da al juez una serie de criterios en los que ha de basarse para determinar la suma que 
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debe pagar el cónyuge deudor y además da el espacio para que el juez en el caso concreto 
y atendida sus circunstancias, de relevancia a un nuevo criterio que tenga directa relación 
con el caso, y lo utilice como un criterio relevante. 
El pago de la pensión reviste un carácter temporal, adquiriendo solo en 
determinados casos y de manera excepcional el carácter vitalicio.  
“La discrecionalidad del Juez para conceder o no conceder  la pensión 
compensatoria y en qué cantidad, o el criterio de los esposos para llegar en el convenio 
regulador sobre la pensión y su cuantía, son muy variados y depende de cada situación 
matrimonial concreta, la cual es única y diversa”33 Quedando de esta manera a criterio 
del juez el monto a compensar, por las variables antedichas. 
 Por tanto, el juez se  sustentará de los 9 criterios que da el articulo 97 del código 
civil español, para fijar el monto de la cuantía que deberá pagar el cónyuge deudor, 
siendo las 8 primeras determinadas y dando paso a una novena para cada caso concreto,  
donde a juicio del magistrado verificara las circunstancias especificas de ese determinado 
caso, donde lo primordial será equiparar el equilibrio desatado por el termino 
matrimonial, esto como principal objetivo, estimando una cantidad acorde al sustento de 
quien paga, pero también atendiendo al merito de quien lo solicita, a fin de cooperar a la 
reinserción al mundo laboral y a su vida en general. El juez, puede fijar un monto único 
pagadero, un monto determinado a pagar en cuotas mensuales por un cierto periodo de 
tiempo o un porcentaje que se ajusta a los dividendos que reciba el deudor, esto si bien 
es menos probable, porque se privilegia un monto fijo y determinado.  
Fijada el monto a compensar igualmente “la cantidad establecida en la sentencia 
de separación o divorcio para la pensión compensatoria se actualiza todos los años de 
conformidad a la variación que experimente el Índice de Precios al Consumo que publica 
el Instituto Nacional de Estadística, tal como expresamente señala el artículo 97 in fine 
del CC y que debe quedar establecida en la sentencia”34. Sin olvidar que aunque este  
                                                          






monto se encuentre determinado y fijo por una sentencia, puede el juez y a petición d 
parte, modificar su cantidad, si la situación de uno o ambos cónyuges llega a presentar 






















VI. Aplicación de la compensación económica  
 
1. Procedencia y determinación del monto por acuerdo mutuo entre las partes. 
Así como lo establece el articulo 63 de la ley 19.947, donde dispone que “La 
compensación económica y su monto y forma de pago, en su caso, serán convenidos por 
los cónyuges, si fueren mayores de edad, mediante acuerdo que constará en escritura 
pública o acta de avenimiento, las cuales se someterán a la aprobación del tribunal”. 
Quedando demostrado en este precepto el animo del legislador en preferenciar  el 
acuerdo al que puedan llegar los cónyuges, convenientes en sus reales capacidades y 
solvencia económica a la hora de fijar la procedencia y monto de la compensación, por 
ende da una autonomía privada  a tal determinación, con esto le ley busca evitar la 
contienda judicial y solo exige que los cónyuges sean mayores de edad y que el consenso 
al cual lleguen juntos debe formalizarse en escritura publica y a su ves, el acuerdo sea 
debidamente aprobado por el juez. 
 De esta revisión resulta que el juez igualmente debe ponderar las circunstancias del 
caso y verificar si con el acuerdo pactado se repara de manera efectiva el daño sufrido 
por el cónyuge mas débil, es decir “si el acuerdo no es suficiente porque no compensa el 
menoscabo que causa la ruptura, el juez podrá modificarlo o subsanarlo. Si el juez puede 
regular íntegramente la compensación, con mayor razón puede corregirla o modificarla 
cuando ha sido fijada por los cónyuges”35. Para que el juez apruebe el acuerdo regulado 
entre las partes este debe atender al carácter de suficiencia que debe cumplir este 
acuerdo, exigiendo  no sólo que se procure disminuir el menoscabo económico que 
pudo causar la ruptura, sino que también resulta necesario establecer relaciones futuras 
equitativas.    
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La ley da esta posibilidad para que los cónyuges, siendo las personas con mayor 
conocimiento de las circunstancias, sean  objetivos y en atención también a sus 
capacidades económicas fijen un monto, para que su pago real mas efectivo y posible de 
pagar, en definitiva, para que se pueda cumplir la obligación. Dando libertad para pactar 
este acuerdo inclusive antes, en concordancia con el profesor Vidal quien entiende que 
“la amplitud de los términos del precepto del articulo 63, permite sostener que el 
acuerdo extrajudicial no queda sujeto a existencia temporal alguna, a diferencia de la 
judicial, que presupone haberse iniciado el juicio de nulidad o divorcio. El acuerdo, en 
consecuencia, podría tener lugar en cualquier momento, incluso antes del matrimonio en 
una capitulación matrimonial o en la convención matrimonial de articulo 1732 del código 
civil o en cualquiera otra escritura publica otorgada por los cónyuges; acuerdo que, en 
todo caso, requerirá de aprobación judicial según el articulo 63 de la ley de matrimonio 
civil”36 
Sin embargo, en menor cantidad es que se llega a estos acuerdos o una vez regulador 
por los cónyuges el juez no da su aprobación debiendo someter a litigio esta materia, 
cual es la situación mas frecuente en nuestros tribunales. Atendido a los artículos que 
regulan la compensación económica que van desde el artículo 61 al 66 de la ley de 
matrimonio civil, el juez determinará la procedencia de la compensación y cuando 
resuelva esto atenderá a determinar el monto de la misma, basándose en los preceptos 
antedichos. 
Una vez deducida la solicitud y no habiéndose alcanzado un acuerdo dentro del 
juicio, el juez esta dotado de amplias facultades, para resolver sobre la procedencia, 
cuantía y forma de pago de la compensación. De la correcta realización de la actividad 
judicial dependerá la consecución de fines que se tuvieron en vista al instaurar esta 
institución y por ello los jueces al ponderar las circunstancias deberán poner sumo 
cuidado al justificar la procedencia y cuantía de la compensación. En esta materia será 
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fundamental la prueba que rindan las partes y la motivación de los fallos, debiendo 
rechazarse las sumas alzadas fijadas antojadizamente”37 
 
2. Renunciabilidad del derecho 
Este tema importa dos circunstancias que atienden a un orden temporal, en el caso, 
se refiere a la renuncia anticipada del derecho a solicitar la compensación económica y 
por otro lado, se refiere a la renuncia de tal derecho una vez iniciada la contienda judicial. 
Adoptaremos por tanto la posición que apunta a la irrenunciabilidad de la compensación 
económica anticipadamente y su efectiva renuncia una vez sometido el asunto a litigio. 
Posición que si bien encuentro la más correcta no es un tema unificado en la doctrina y 
aun mantiene posturas contrarias. 
 
Renuncia anticipada 
Como un primer tema, tratándose de la renuncia anticipada al derecho, no parece 
procedente esta situación, ya que cosiste en renunciar  a un derecho antes de someter el 
asunto a litigio, situación de la cual pueden derivar diversas consecuencias, como la 
liquidación de la sociedad conyugal o la participación de gananciales y esto puede generar 
una situación diversa a la pensada por los cónyuges, y ante esto, si han renunciado no 
tendrían ya el derecho a resarcir este menoscabo y tratar de equiparar la situación entre 
las partes, económicamente hablando. 
Respecto a la renuncia anticipada el profesor Vidal sostiene “ que no es procedente 
admitirla y para ello se apoya en tres argumentos: a) el interés protegido por la 
compensación económica –el del cónyuge mas débil- es de orden publico y, por 
consiguiente, indisponible anticipadamente, b) si se admite que la regulación de la 
compensación económica puede ser objeto de una capitulación matrimonial, el limite de 
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la libertad del pacto de los esposos…, esta en detrimento de los derechos y obligaciones 
que las leyes señalan a cada cónyuge respecto del otro, y entre ellos, no hay duda, esta el 
derecho a la compensación y su obligación correlativa y, c) si bien la regla en materia de 
compensación económica es que ella sea convencionalmente regulada por los cónyuges, 
es menester la observación de una solemnidad, en la especie, la aprobación judicial”38 .Si 
bien esta postura se respalda por el objetivo que persigue en definitiva la institución de la 
compensación, cual es  resguardar en interés patrimonial del cónyuge que sufre un 
menoscabo, actitud que se encontraría justificada por tal protección, este derecho al 
tener un carácter patrimonial, es posible renunciar a ella en cualquier momento, pero la 
gran mayoría de la doctrina ha optado por no darle validez al pacto anticipado, como  
forma del protección al cónyuge mas débil y aunque las partes igualmente lo pacten en 
un acuerdo previo, será el juez siempre el encargado de su revisión y posterior 
aprobación, para determinar si resulta compensatorio o no. 
Para resguardar este tema se estima “que la renunciabilidad a la compensación 
económica esta determinada por los principios y directrices del Derecho de familia y, en 
especial, el carácter extramatrimonial de la compensación económica y su renuncia por el 
principio de protección al cónyuge débil. Por ende, los pactos en que se renuncie a la 
compensación económica deben ser objeto de un control de contenido ex-post al 
acuerdo, desde la perspectiva mencionada”39. Dichos argumentos nos da paso a nuestra 
segunda perspectiva de renunciabilidad. 
 
 
Renuncia a la compensación económica una vez sometido el divorcio o nulidad a 
litigio. 
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Nacido el derecho, una vez iniciado el juicio, que busca la declaración del termino del 
matrimonio por divorcio o nulidad, no existe ningún impedimento legal para renunciar al 
derecho que otorga cualquiera de estas dos causales, respecto a ser compensando por el 
hecho que durante el matrimonio uno de los cónyuges se dedico al cuidado de los hijos y 
a las labores propias del hogar común, con esto postergándose personal y 
provisionalmente, quedando a su entera disposición optar o no a  este beneficio, por ser 
este cónyuge el titular del derecho. Concordante con el derecho a renunciar, por parte 
del cónyuge beneficiario el profesor Vidal dispone que “en lo tocante a la renuncia 
posterior al nacimiento del derecho a la compensación, como se entiende que ha 
ingresado al patrimonio del cónyuge beneficiario al igual que lo hace cualquier derecho 
de crédito, no existe impedimento para que su titular pueda disponer de él de la forma 
que mas conveniente estime, incluyendo su renuncia”40 
En este caso, el interés que en general busca proteger el derecho de familia, 
específicamente la compensación económica, apunta a la protección del cónyuge mas  
débil, interés de orden publico; se refiere a que las disposiciones presentes en esta 
materia tiene como finalidad el bienestar, en toda circunstancia, del cónyuge que se ve 
disminuido o del cual denota mas compleja su superación en contraste con el otro 
cónyuge mas estable, y precisamente la compensación sustenta dicha protección, al 
otorgarle este derecho al cónyuge mas débil, para que su reinserción a la vida, una vez 
separado pueda ser mas fluida y no tenga gran complicación, por tanto, es que se ha 
impuesto como valor primordial  al derecho de familia la protección de este cónyuge 
mas débil, debiéndose procurar su bienestar y prospero futuro terminado el litigio y 
declarada la terminación del matrimonio, para asumir de mejor  manera una nueva vida,  
tras la ruptura matrimonial. Pero una vez que las partes se someten a litigio, tiene 
implicancia el orden privado, en este estado la libre disposición de los cónyuges a su 
derecho queda a su entera voluntad, siendo capaces de poder ejecutarlos o no, pues la 
esfera de protección se reduce a los participantes, derecho que se encuentran a libre 
disposición de su titular, pudiendo en el caso renunciar a él. “En efecto, los cónyuges, 
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iniciado el procedimiento de nulidad o divorcio pueden pactar la renuncia a la 
compensación económica. Esta renuncia puede ser a título oneroso o gratuito. Además 
no se requiere que se encuentren configuradas las condiciones de su procedencia”41. 
“Gran parte de la doctrina esta de acuerdo con esta postura y acepta la renuncia al 
derecho que otorga la compensación económica, una vez iniciado el juicio por divorcio o 
nulidad; A este respecto, gran parte de la doctrina chilena, acepta la validez de la renuncia 
solo una vez que se ha iniciado el juicio de nulidad o divorcio, es decir, se inclina la 
validez de una suerte de renuncia ex post”42. (40 Lepin, Cristian, La compensación económica. 
Efecto patrimonial de la terminación del matrimonio (Santiago, Editorial Juridica de Chile, 2010), 
pp. 162-163.) pues iniciado el litigio y nacido el derecho, y a disposición de su titular, que 
en este caso corresponde al cónyuge mas débil, es valido renunciar o no al él. 
Por otra parte, aun cuando se quiera renunciar anticipadamente, debe dejarse por 
escrito o acordarse en un  pacto, el cual debe ser revisado y autorizado por el juez. 
Concluyéndose la revisión a la que se debe someter igualmente el acuerdo de 
procedencia y monto de la compensación, cuando es acordado por las partes y el juez 
para cumplir bien con su rol y dar protección a los principios de familia, debe conocer 
del estado en quedará cada uno de los cónyuges, económicamente hablando, y para 
fundamentar sus conclusiones es menester la procedencia del litigio en donde se 
establecerán estos temas, el juez no puede hacer un estimativo, sino tiene que decidir 
conforme a hechos concretos los cuales solo se conocerán en su respectivo juicio. “De 
este modo, la debilidad de un cónyuge debe ser revisada por el juez en concreto, es decir, 
determinando si se da uno de los supuestos que nos lleven a calificar al renunciante 
como cónyuge más débil”43. 
Por ultimo, claro está que el cónyuge beneficiario puede renunciar, sin mayor 
problema a su derecho a  ser compensado “con todo, la renuncia a la compensación 
económica, según señalé, debe regirse por las reglas generales aplicables al contrato, por 
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lo cual puede resultar ineficaz en el evento que se infrinjan reglas imperativas. Rige, en 
consecuencia, el principio de la buena fe contractual, lo cual puede servir para remediar 
un desequilibrio grave en el pacto de renuncia a la compensación económica. Además no 
debe incurrirse en algún vicio del consentimiento causal de nulidad del contrato. Por 
último y en conformidad al citado artículo 12 no podrá otorgarse validez al pacto de 
renuncia en caso de lesión a intereses de terceros”44. 
 
3. Transmisibilidad del derecho 
 
Al igual que diversos temas en nuestra legislación nacional, no existe una postura 
definida sobre la transmisibilidad de la compensación económica, y tampoco la doctrina 
ayuda a solucionar este tema, ya que igualmente se encuentra dividida. 
De la historia fidedigna de la ley, en un principio tendió a negarse el carácter de 
transmisibilidad a la compensación, tanto para los herederos del cónyuge deudor, como 
para los herederos del cónyuge acreedor o beneficiario, pero de la redacción de la ley de 
matrimonio civil, donde trata la materia de compensación económica, no quedo en 
expreso su no concurrencia, mas aun no se refiere en ninguno de sus artículos a la 
posibilidad de trasmitir la obligación o el beneficio respectivamente; dejando espacio a la 
interpretación. 
Pero al ser un derecho que va en beneficio del cónyuge mas débil, que en este caso 
es quien se ve disminuido patrimonialmente por haberse dedicado al cuidado de los hijos 
y labores del hogar, durante la extensión del matrimonio, no debiese extinguirse su 
derecho, ya establecido, con la muerte del causante; me refiero a establecido, porque si 
bien concuerdo con la tesis que acepta la transmisibilidad de la obligación a los herederos 
del causante, en este caso deudor, para que la transmisión pueda operar, debe 
necesariamente haber una sentencia firme o un acuerdo extrajudicial aprobado por el 
juez, donde se decrete la existencia del derecho, con todo lo que ello requiere, lo que no 
                                                          





quiere decir que a la muerte del conyugue que económicamente resulto mas beneficiado, 
persista el derecho a que el cónyuge menos beneficiado, solicite su derecho a ser 
compensado por los supuestos anteriormente señalados, es decir, lo que se trasfiere es el 
pago de la compensación económica ya decretado  judicialmente, y no el derecho a optar 
por la compensación económica una vez fallecido el cónyuge quien pudiera haber 
cumplido con esta obligación. En el caso del o los herederos del causante tendrán que 
continuar con la deuda a la que se obligo este en vida, mirada como una baja general de 
la herencia, sin perjuicio de que puedan aceptar la herencia con beneficio de inventario y 
que cada heredero responderá respecto al porcentaje de participación que tenga en la 
herencia. 
Interpretando la norma, se podría concluir que por el hecho de que el juez una vez 
que estima procedente la compensación, fija una suma de dinero determinada o en su 
defecto y con motivo de la insolvencia del cónyuge deudor, divide la suma en cuantas 
cuotas sean necesarias para enterar la obligación; lo que se pretende es que el cónyuge 
mas débil reciba una compensación por las labores cumplidas durante el matrimonio, y 
conociendo las circunstancias concretas en cada caso fija una suma única, como 
sabemos, y hasta da variadas alternativas para que se cumpla este pago; de lo que se 
puede inferir que el espíritu del legislador y el interés del juez es que se cumpla en su 
totalidad el pago de esa suma determinada, y si esta terminara con la muerte del deudor 
no quedaría enterada esta suma, ya que la muerte es un hecho futuro pero incierto, lo 
que se traduce en que no sabemos, por regla general, la época de la muerte de los 
cónyuges, por lo mismo no seria concordante con el fin de la compensación limitar el 
pago a la muerte del cónyuge deudor, si no mas bien debe trasmitirse a sus herederos 
hasta enterar el pago, sin perjuicio de lo que pueda pasar una vez abierta la sucesión, 
situación que va mas allá del interés de la ley por que se cumpla con el pago de esta 
obligación. 
“A pesar de lo que pueda inferirse de los antecedentes legislativos y el silencio de la 




las reglas generales, sin perjuicio del beneficio de inventario que puedan oponer al 
acreedor”45. 
Para el caso de los herederos del cónyuge acreedor, al igual que con los herederos del 
cónyuge deudor la ley nada dice, pero en este supuesto, me parece menos inconsistente. 
Sabemos que el derecho que otorga la compensación económica no es 
personalísimo, pero si beneficia el compromiso que tuvo uno de los cónyuges por la 
familia y aun mas reconoce el tiempo dedicado a esta a través de la compensación 
económica, y al tratarse de un compromiso tan personal , no me parece del todo 
trasmisible, atendiendo al hecho que lo que se busca es asegurar el futuro del cónyuge 
mas débil, una vez terminado el matrimonio lo que atiende precisamente a procurar un 
bienestar para ese cónyuge en especial que cumplió durante el matrimonio con tan 
importante tarea. 
 Tema aun discutido en la doctrina, pero tratando de analizarlo mas 
objetivamente, el profesor Vidal  entiende que “la ley nada dice, empero, atendida la 
naturaleza jurídica de la compensación y su finalidad, me atrevería a afirmar que solo 
habría transmisión del derecho cuando este haya nacido por la declaración judicial de 
nulidad matrimonial o divorcio, independientemente si la ha fijado el juez o la han hecho 
los cónyuges de común acuerdo. Se trata de un derecho de crédito que como tal ha 
ingresado al patrimonio del cónyuge beneficiario que pasa a sus herederos. O sea, el solo 
titulo legal para pedir la compensación, incluso cuando concurran sus elementos 
constitutivos, no es suficiente para que opere la trasmisión a los herederos del cónyuge 
virtualmente beneficiario”46. 
Distintas opiniones se forma en lo tocante a este tema, siendo el caso de los 
herederos del acreedor el más debatido, encontrando diferentes posturas en la doctrina 
nacional, interrogante que se mantendrá hasta que algún jurisconsulto se aventure a 
investigar aun más sobre este tema. 
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4. Determinación de la cuantía en la compensación económica 
Cuando no se ha logrado un acuerdo previo entre las partes, para designar la 
procedencia y cantidad que corresponde compensar, situación que sucede en la gran 
mayoría de los casos; es tarea del juez determinar en primer lugar la procedencia de la 
compensación en base a lo dispuesto en el articulo 61 de la ley de matrimonio civil, 
situación que se analizara con los supuestos que menciona el articulo en comento, aun 
mas tarea requiere determinar el monto al cual ascenderá la suma de dinero que debe 
pagar el cónyuge deudor al cónyuge beneficiario, respectivamente. 
En términos globales, el juez atenderá primeramente, a la efectividad del menoscabo, 
situación que se prevé  por las circunstancias especificas del matrimonio, para pasar a 
analizar estimativamente los criterios que menciona el artículo 62 de la ley antes 
mencionada, es decir, comprobado el perjuicio sufrido por el cónyuge mas débil, el juez 
atenderá a las circunstancias especificas del caso cuando sean procedentes. 
La lista propuesta por el legislador no es exhaustiva, sólo son ciertas condiciones que 
el juez debe evaluar para determinar el monto de la compensación. “El juez, entonces, 
debe librarse a una doble tarea. De una parte, debe tener por establecidas las condiciones 
de existencia de la compensación y, de otra, debe fijar la cuantía de la misma”47. “El 
articulo 62 de la LMC”48, nombra una serie de criterios en los que el juez puede bazar la 
determinación de la cuantía, situaciones que serán mas importantes o no dependiendo 
del caso en particular, por lo tanto, en ningún caso la ley da relevancia a uno por sobre 
otro, si no que es tarea del juez determinar cual adquirirá mas valor, en concreto. A su 
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48  Ley 19.947 de 2004, Artículo 62.- Para determinar la existencia del menoscabo económico y la cuantía 
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cónyuge beneficiario; su situación en materia de beneficios previsionales y de salud; su cualificación 
profesional y posibilidades de acceso al mercado laboral, y la colaboración que hubiere prestado a las 
actividades lucrativas del otro cónyuge. 
     Si se decretare el divorcio en virtud del artículo 54, el juez podrá denegar la compensación económica 





vez, estos criterios también dan fuerza a la procedencia de la compensación al ser 
estimativos, pero también considerativos, sirven para fundamentar la procedencia y para 
estimar el perjuicio sufrido, situación que resulta en la realidad compleja, al no existir 
valores o limites de valores que ayuden al juez a poder guiarse, quedando a su entera 
discrecionalidad y prudencia la suma en comento, pues estamos hablando de compensar 
una difícil situación, que se concreta además con el termino del matrimonio, momento 
que también resulta complejo; por tanto debe hacer un estimativo del perjuicio sufrido y 
concretarlo en esta suma de dinero. 
Los criterios que menciona la LMC se vinculan al matrimonio en si, al cónyuge 
deudor y al cónyuge beneficiario, sirviendo las tres aristas para identificar el valor que 
corresponda por una parte, pero también que sea efectivo de pagar, pues nada sirva que 
aunque justificado el juez otorgue una gran cifra si la solvencia del deudor es insuficiente 
para el pago, sin embargo no se mirara en términos definitivos la situación patrimonial 
del cónyuge deudor, pero si se tendrá en consideración; acá el juez buscara la coherencia, 
para que en definitiva se cumpla con el objetivo de enterar el pago y que el cónyuge 
deudor cumpla su obligación, pero siempre primando compensar el daño al cónyuge mas 
débil, que es el  gran supuesto de la compensación económica, aun independiente de la 
situación del deudor, pero que se mira para lograr su efectiva realización, precisando que 
este cónyuge beneficiario postergó su vida laboral y en definitiva no pudo asegurar su 
futuro, ante tal circunstancia. 
Estas circunstancias que el legislador explicita son solo por vía ejemplar. En efecto, 
al referirse a estos factores el legislador utiliza el vocablo “especialmente”, con lo cual le 
resta carácter exhaustivo a la enumeración. “El monto de la compensación puede ser 
establecido teniendo en cuenta otras circunstancias. Así, por ejemplo, la renuncia a un 
trabajo específico por seguir al otro cónyuge a realizar estudios de postgrado”49.  
Asimismo, el juez por su parte también puede dar relevancia a otros criterios que no 
están establecidos en la ley, pues no son taxativos, si en el caso concreto resultan 
operantes, pues como sabemos que la tarea queda entregada enteramente al juez, será 
                                                          





este quien ocupe todos los argumentos posibles para establecer de manera mas objetiva 
tan importante determinación. 
Otra constatación relevante consiste en percibir las diferencias sobre qué función 
cumple la compensación económica. “Mientras algunos plantean que ella permitirá 
lograr un cierto equilibrio para el cónyuge beneficiario que lo impulse o lo habilite para la 
necesaria reinserción una vez quebrado el proyecto familiar, dando una marcada mirada 
hacia el futuro una vez cumplidas las condiciones de procedencia, otros la entienden con 
un marcado acento hacia el pasado que justifica el pago de una deuda por el sacrificio 
que en base al proyecto de familia tuvo una causa legítima y justificada, pero que ahora 
con la ruptura matrimonial queda desprovisto de base ese postergamiento o desmedro 
que se revela como un menoscabo necesario de compensar”50 (revista chilena de 
derecho) 
Por lo mismo para estimar tal cantidad, el juez puede preferir circunstancias tanto del 
pasado como del futuro, analizándolas individualmente, para luego conectar ambas 
situaciones. Cuando el juez atiende al pasado, se basara en el sacrificio que realizo uno de 
los cónyuges durante el tiempo que perduro el matrimonio y que producto de eso vio 
postergado el ámbito profesional que no le permitió asegurar su futuro en materia 
económica, por tanto se contacta con el futuro, al evitar el desequilibrio que le producirá 
la ruptura matrimonial y mas aun tratar de aminorar el cambio que traerá la vida futura, 
sin los beneficios que conllevaba el matrimonio; pues si bien mira hacia el futuro en 
situación que desde la terminación en adelante se efectuara el pago, debe ser en atención 
y determinación de un pasado que lo justifique. 
La no procedencia y en caso que proceda, la disminución de la cuantía, si la persona 
que solicita la compensación dio termino al matrimonio por su culpa; es una situación 
importante que debe considerar el juez, aunque la ley en ninguna parte lo menciona cono 
motivo excluyente para solicitar la compensación, gran parte de la doctrina, hace 
hincapié ante esta situación, muchas veces denegando la compensación , si los demás 
                                                          
50 CORRAL Talciani, Hernán, La compensación económica en el divorcio y la nulidad matrimonial, 





requisitos no dan fuerza para lograr la procedencia y si ya esta se justifica , será motivo 
de diminución en la cuantía, pues la persona beneficiaria seria la principal responsable de 
la ruptura matrimonial, sabiendo lo que conllevaría a la terminación del matrimonio, que 
la coloca en una situación que en lo absoluta la beneficia, pero se comprende que asume 
los riesgos, por tanto su derecho a ser compensada se vera perjudicado notoriamente. 
Finalmente el análisis en particular de cada criterio traducido  en una determinada 
cantidad de dinero se vera mas adelante junto con la tabla objetiva de valores, que a 
modo de ejemplo se calificara. 
 
5. Forma de pago. 
En los capítulos anteriores, se ha previsto la procedencia de la compensación y la 
determinación de su cuantía, situaciones que tienden a ser subjetivas respecto a la 
discrecionalidad del juez para decretarlas y fijar su aplicación al caso concreto, también 
toma importancia establecer la forma en que se realizara el pago de la cantidad fijada por 
el juez, y en este caso la ley claramente se ha pronunciado. 
 La LMC enumera diversas modalidades en que puede cumplirse la obligación 
del cónyuge deudor, al momento de efectuar el pago al cónyuge beneficiario, 
disponiendo en su artículo 65 que “en la sentencia, además, el juez determinará la forma 
de pago de la compensación, para lo cual podrá establecer las siguientes modalidades:  
 
1.-    Entrega de una suma de dinero, acciones u otros bienes. Tratándose de dinero, 
podrá ser enterado en una o varias cuotas reajustables, respecto de las cuales el juez fijará 
seguridades para su pago. 2.- Constitución de derechos de usufructo, uso o habitación, 
respecto de bienes que sean de propiedad del cónyuge deudor. La constitución de estos 
derechos no perjudicará a los acreedores que el cónyuge propietario hubiere tenido a la 
fecha de su constitución, ni aprovechará a los acreedores que el cónyuge beneficiario 




 El legislador se ha encargado de dotar la ley con diversas modalidades para que 
se cumpla de manera mas optima la obligación, con lo cual el juez debe considerar, en 
este caso, las condiciones económicas del cónyuge deudor, para aplicar la modalidad mas 
viable y así concretar la efectividad del pago. 
 En el primer caso se  refiere a la entrega de una suma de dinero, acciones u 
otros bienes; se refiere  a una suma de dinero determinada y fija, que se puede pagar 
también en acciones que completen el monto o bienes que enteren su pago, de simple 
vista esta situación parece muy simple y lo es, pero actualmente no es la solución que 
mas se utiliza, en atención a la capacidad económica del cónyuge deudor, que en la 
mayoría de los casos no es lo suficientemente rentable, como para lograrse el pago de 
una sola vez. Pero también este precepto menciona que el pago puede ser enterado de 
una sola vez u en varias cuotas y que para el  efectivo cumplimiento del mismo se 
pueden establecer mecanismos para asegurar su pago.  
 “La expresión "seguridades para el pago" que emplea el legislador, comprende 
no sólo las garantías y cauciones -constitutivas de mecanismos de protección del derecho 
de crédito al ensanchar el derecho de garantía general del acreedor- sino todos aquellos 
mecanismos o medidas que den certeza al acreedor acerca del pago, evitando o 
previniendo, o el incumplimiento, o la insatisfacción definitiva del crédito. Así, 
constituyen seguridades para el pago, todas las cauciones -personales o reales-; cualquiera 
modalidad de las garantías bancarias, los seguros de responsabilidad, las cláusulas de 
aceleración, una prohibición de enajenar, la retención judicial o descuento de un 
porcentaje de remuneraciones por parte del empleador”51 , variadas son las posibilidades 
que presenta le lay para asegurar el cumplimento efectivo del pago, siendo el juez el 
autorizado con conocimiento de causa a establecer que garantía resulta mas apropiada 
para el caso concreto, mecanismos que sirven de presión para que el cónyuge deudor 
cumpla con la obligación que se le ha impuesto y de seguridad al cónyuge beneficiario 
que el pago de su compensación se efectuará. 
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 Otra posibilidad concreta que establece el legislador se refiere a la constitución de 
derechos de usufructo, uso o habitación, respecto de bienes que sean de propiedad del 
cónyuge deudor; modalidad que la doctrina acepta con discreción, pues esta forma de 
pago se asemejaría a la obligación de pagar alimentos y no cumpliría el objetivo del pago, 
que se traduce  a una cantidad fija y determinada, pagada idealmente en una sola cuota, o 
en varias reajustable según corresponda, el profesor Vidal supone  que esta forma de 
ejecución no se condice mucho con la naturaleza jurídica de la compensación económica 
puesto que la aproxima más a la idea de los alimentos debidos por ley. “Con ocasión de 
su constitución en la práctica podría producirse un tránsito desde un derecho real -
usufructo, uso o habitación- constituido en cumplimiento de la obligación de dar 
alimentos o uno que recaiga sobre el inmueble declarado bien familiar, a la conservación 
de ese derecho real ahora a título de prestación compensatoria. Este tránsito no debe 
llevar a confundir la naturaleza jurídica de las instituciones en juego no es del espíritu del 
legislador ahondar en este tema para entrar a analizar nuevamente la naturaleza jurídica 
de la compensación, sino que busca ampliar las posibilidades de pago.”52 
La constitución de este derecho se fundamentara en la suma ya determinada por 
el juez, o por las partes en su caso, pagaderas por un determinado lapso de tiempo hasta 
completar el pago de la obligación y en ningún caso se aceptara el cumplimiento vitalicio, 
pues no cumpliría con la calidad determinada del pago, y una vez transcurrido el tiempo, 
y enterado el pago, dejara de gozar de ese derecho y se entenderá cumplida la obligación. 
Sin perjuicio de lo anterior el legislador no ha dejado desprovista la situación de los 
terceros contratantes de ambos cónyuges, disponiendo en el mismo articulo una 
protección para los terceros contratantes con el cónyuge deudor y limitando este pago a 
los acreedores del cónyuge beneficiario, es decir, la constitución de los derechos reales, 
no perjudicara a los acreedores que el cónyuge propietario hubiere tenido a la fecha de su 
constitución. Los acreedores del cónyuge constituyente podrán solicitar la realización del 
inmueble gravado como si el gravamen no existiese. “La norma va más allá al declarar 
que adicionalmente tales derechos reales no aprovecharan a los acreedores que el 
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cónyuge beneficiario tuviere en cualquier tiempo, ni a los anteriores ni a los posteriores a 
la constitución”53.  
Monto fijo dividido en cuotas ante la insolvencia del cónyuge deudor. La LMC, 
en su articulo 66 da una ultima modalidad, de carácter supletorio, para cumplir con la 
obligación del pago, en caso que las mencionadas en el artículos 65 no resulten 
procedentes; esta consiste en la fijación de un monto determinado, pagaderos en cuantas 
cuotas sean necesarias y dispuesta en una unidad de valor reajustable, modalidad que se 
aplicara cuando el cónyuge deudor no tenga la capacidad económica ni los bienes que en 
las otras modalidades se mencionan. Y la doctrina concuerda en que para efectos del 
pago se consideraran alimentos atendiendo a la forma en que esta se pagará y en ningún 
caso entrando al tema de la naturaleza jurídica de la compensación. 
A simple vista resulta la manera mas real y ciertamente la mas efectiva de enterar 
el pago, en atención a la solvencia que presenta el cónyuge deudor en la mayoría de los 
casos en donde se solicita compensación, y lo seria, si el legislador no hubiese dejado un 
vació respecto a la garantía de  su pago, como si lo previo en los casos del articulo 65, 
pro esta misma razón es que asimilan su pago a la obligación de alimentos, en sentido de 
garantía y seguridad ante este vacío legal, se asimila la cuota a los alimentos debidos por 
ley, para efectos de su cumplimiento, salvo que el deudor ofrezca otras garantías para su 
efectivo y oportuno pago, todo lo cual deberá declararse en la sentencia. La 
compensación económica conserva su naturaleza jurídica, ni siquiera en este caso 
constituye alimentos debidos por ley. La asimilación se hace para un solo efecto: el 
cumplimiento de las cuotas; y representa para el acreedor una seguridad para el pago, 
como cualquiera de las que el juez puede considerar según el artículo 65, numeral 1”54 
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Nueva forma de pago ley 20255 art. 80 (puede verse como otra modalidad o una 
garantía para asegurar el pago. A partir del 2008 la ley 20255, en su articulo 80 dispone 
una nueva modalidad de pago de la compensación económica, que también parte de la 
doctrina le da carácter de garantía para asegurar el cumplimiento de  la obligación, como 
fuese, es un nuevo método que busca efectuar el pago real de la compensación y ampliar 
las posibilidades del juez, situación que en el caso en muy objetiva y fácil de verificar; 
consistente en el traspaso de fondos de capitalización obligatoria hasta el límite del 50% 
existente en la cuenta del cónyuge deudor y que hubiere acumulado durante el 
matrimonio. El traspaso lo decreta el juez y se hace a la cuenta de capitalización 
individual del cónyuge acreedor o de no ser titular de una, a la que se abra al efecto, tal 
circunstancia es restrictiva, y solo se aplicará en determinados casos, pero si suda es una 
nueva opción, que se agrega  alas conocidas modalidades para efectuar el pago efectivo y 
consecuente cumplimiento de la obligación.”55 
Inmutabilidad de la compensación. La compensación, una vez decretada y determinado 
el monto a pagar, no  puede ser modificado ni aun a pretexto de que las circunstancias 
de los cónyuges participantes hayan cambiado, esto atiende al carácter inmutable que 
presenta como característica la compensación económica tema que si fue regulado por la 
comisión de constitución, legislación, justicia y reglamento del senado que “rechazo la 
posibilidad de que el deudor solcito el cese del pago del saldo insoluto, o su reducción, 
por la variación de su condición económica o de la del acreedor, o por el hecho de que 
su ex cónyuge se case nuevamente o conviva con otra persona”56 ; en sentido que la 
compensación precisa en la gratificación económica que merece el cónyuge mas débil 
por su entereza con la familia, independientemente de las capacidades económicas del 
deudor, aunque si actualmente considerativas para efectos del pago, ni menos las 
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VII.  Jurisprudencia 
La ley de matrimonio civil, precisamente en su articulo 62° aporta una serie de 
criterios para orientar al juez al momento de determinar el monto a compensar, la 
fijación de este monto debe ser fundamentado a través de estos criterios, porque en 
definitiva se buscara compensar el menoscabo económico sufrido, en el caso, por el 
cónyuge mas débil. 
Tarea del juez será objetivarlos, y determinar cual o cuales proceden en el  caso 
concreto y a cuales dará mayor énfasis, dependiendo de las circunstancias que 
produjeron durante el matrimonio.  
Los criterios, dispuestos en el articulo 62 de la LMC, se refieren, a la duración del 
matrimonio y de la vida en común de los cónyuges, la situación patrimonial de ambos, la 
buena o mala fe, la edad y el estado de salud del cónyuge beneficiario, su situación en 
materia de beneficios previsionales y de salud, su cualificación profesional y posibilidades 
de acceso al mercado laboral, y la colaboración que hubiere prestado a las actividades 
lucrativas del otro cónyuge. 
Desde 2004, esta nueva institución que incorpora la ley 19947, ha sido muy 
utilizada en nuestros tribunales, otorgando un derecho al cónyuge que se considera más 
débil, posterior a la terminación del matrimonio, que se decretará por sentencia de 
divorcio o nulidad, a ser compensado por la dedicación que presentó durante el 
matrimonio, con todas las condiciones que vimos en los capítulos anteriores.  
A continuación pasaremos a revisar una serie de jurisprudencia respecto a la 
procedencia de la compensación en nuestros tribunales y como los jueces utilizan los 
criterios delimitadores al momento de fijar sus cuantías. 
Parte de la aplicación judicial de la compensación económica, apunta a realizar la 
determinación del monto en base a una mirada hacia en pasado en el matrimonio, con el 
afán de equilibrar la situación futura que acontecerá para el cónyuge beneficiario, por lo 
mismo dispone una sentencia que “de lo que se trata en rigor es de considerar la situación pasada 




remunerada o lucrativa en el matrimonio o lo hizo en menor medida de lo que quería y podía, a raíz de 
haberse dedicado al cuidado de los hijos o a las labores propias del hogar común, como para que nazca el 
derecho a la compensación del menoscabo económico sufrido por esta causa. Dicho de otro modo la 
compensación económica se  funda en el menoscabo”57.  
De los criterios enunciados en la LMC, me parece bastante objetivo aquel que 
guarda relación con la situación del cónyuge en materia de beneficios provisionales, 
interés que se justifica por resultar bastante preciso el criterio mencionado a la hora de 
computar el monto a compensar; así es como varias sentencias lo han utilizado; y lo 
entiende la corte de Antofagasta cuando otorga la compensación, dispone que 
“extendiéndose la convivencia matrimonial por veinte años, durante los cuales la mujer se dedico al 
cuidado de la familia y a la crianza de los hijos del matrimonio, sin realizar actividad remunerada 
independiente pese a contar con enseñanza media completa que le pudo haber permitido ingresar al 
mercado laboral, y habiendo contribuido a la actividad económica del marido sin percibir a cambio un 
pago equivalente, se configura respecto de ella una situación de menoscabo económico, pues no solo carece 
de ingresos, sino que además no se encuentra adscrita a ninguna institución de previsión ni de salud, 
debiendo acogerse su solicitud de compensación económica”58 , otra sentencia da ímpetu a este 
parámetro señalando que “se demuestra que la actora de compensación económica sin duda podría 
haberse desenvuelto en una actividad lucrativa o remunerada si, al momento de separase de su cónyuge, y 
con los hijos ya crecidos, logra insertarse en el mercado laboral, desarrollando una labor remunerada. 
Asimismo la circunstancia de haber seguido al marido por distintas ciudades con ocasión del trabajo de 
este, abocarse a las tareas domesticas del hogar común, y haber tenido que llevar a cabo una labor 
silenciosa, extenuante, y de tiempo completo como es la crianza y la educación de los numerosos hijos –la 
que desarrollo exitosamente ya que todos son profesionales-, le causaron a la solicitante un perjuicio 
económico, además de impedirle contar con una jubilación al no contar con cotizaciones provisionales, 
debiendo darse lugar a la compensación económica”59. Así también se ha establecido que el pago 
de una pensión vitalicia, resulta improcedente como determinación del monto de la 
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cuantía, por tanto este comprende un monto fijo y determinado, que el carácter vitalicio 
no presenta. De esta manera una sentencia dispone que “el juez posee discrecionalidad para 
determinar el monto de la compensación económica, pero dicha discrecionalidad se enmarca en los aspectos 
previamente mencionados y en su obligación de fijar un monto determinado y su respectiva forma de pago, 
las formas de pago son múltiples y no se establecen de forma taxativa en la legislación peor lo que si es 
claro e incuestionable, es el carácter de monto, que debe ser fijo, racional y proporcional y en ningún caso 
puede adquirir el carácter de pensión vitalicia, ya que esto equivale a una indeterminación de la suma 
adecuada, puesto que se somete a una variable que hace que el valor compensatorio se mueva en un 
amplio espectro, perdiendo las características que la ley da a este beneficio. La compensación económica no 
es una pensión que deba ser pagada periódicamente y en forma vitalicia, pues sin calificar jurídicamente 
su naturaleza y teniendo presente que se busca compensar un detrimento económico, esta debe reducirse a 
un monto fijo, racional y proporcional a la circunstancia de las partes, sin perjuicio de la forma de pago 
que se establezca”60 (Corte Suprema, 1 junio, 2009, Rol n° 3079-09). 
En esta sentencia es posible verificar el cumplimiento de los supuestos para 
proceda la compensación económica, “ Que, así las cosas, estando justificado que la demandante 
reconvencional estuvo durante la vida en común con su marido, al cuidado de sus hijos y el hogar, no 
logrando seguir sus estudios de contabilidad, necesario es concluir que durante ese tiempo no tuvo la 
oportunidad de trabajar o estudiar, con el consiguiente menoscabo económico, todo lo cual lleva a concluir 
que, en la especie, concurren las exigencias legales, acotadas por la Juez en la motivación 13° de su fallo, 
que hacen procedente la compensación económica;”61en este caso, se verifica la postergación 
profesional de la cónyuge solicitante, en pro de la familia, situación que no le 
permitió culminar sus estudios universitarios, sumado a esto la directa relación de su 
menoscabo por el cumplimiento de las labores del hogar y los hijos, hicieron 
procedente su solicitud a ser compensada. 
En este caso, relevancia cumple el paralelo económico entre los cónyuges, luego del 
termino del matrimonio, el estado de salud y la edad del cónyuge beneficiario, como se 
verá, “Sobre el particular, con la documental agregada, especialmente informe social de fojas 217,ha 
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quedado acreditado que la demandante tiene una precaria situación económica, siendo gran parte de sus 
ingresos, el aporte que a modo de pensión alimenticia le paga el demandado, la que obviamente cesará con 
la declaración de divorcio; similar es su condición de salud, la que se ha visto afectada en razón de un 
accidente de tránsito; por el contrario, el demandado ha sido trabajador desde la época de convivencia con 
la demandante de Codelco Chile, lo que le ha permitido contar con una buena remuneración y por ende 
asegurar un sistema previsional que le otorgue seguridad en la vejez, no obstante contar actualmente con 
una nueva pareja y un hijo nacido de esta convivencia. 
En cuanto a su edad, la cónyuge tiene en la actualidad 50 años de edad, edad en la cual encontrar 
trabajo se torna dificultoso, más aún si no se ha acreditado en autos que la demandante posea alguna 
calificación profesional.”62. 
En esta sentencia, se aprecia claramente que postergo su vida profesional y la 
laboral, por el bienestar de la familia y mas aun, se puede ver como colaboro con su 
cónyuge, lo que permitió un aumento en los ingresos del mismo “3.- De los antecedentes 
probatorios permitan acreditar que el menoscabo económico experimentado por el cónyuge solicitante 
proviene del hecho de dedicarse al cuidado de la hija y a las labores del hogar. Es así, porque tal 
menoscabo es ocasionado por la postergación laboral de la cónyuge en beneficio de la familia; la cónyuge 
no pudo ejercer en plenitud su profesión por acompañar a su marido, primero a la ciudad de Santiago a 
terminar su carrera de medicina y luego a Antofagasta, en donde éste se desarrollo laboralmente; la 
actora en razón de los diversos traslados de su marido no pudo participar en la reforma educacional del 
año 1990, lo que le impidió actualizar sus conocimientos profesionales, influyendo en su reinserción 
laboral; que él no ejercicio de su profesión en forma permanente originó prolongadas lagunas previsionales, 
y actualmente la demandante reconvencional realiza labores esporádicas ajenas a su profesión de 
educadora de párvulos”63.  
En esta sentencia es destacable los años que la cónyuge solicitante dedico a la 
familia y el hogar común, como lo verifica el tribunal “Tercero: Que sobre la base de 
los hechos reseñados en el motivo anterior, los sentenciadores recurridos 
concluyeron que cumpliéndose los requisitos establecidos en el artículo 55 inciso 
tercero de la ley N°19.947, correspondía acoger la acción impetrada dando lugar al 
divorcio unilateral por cese de la convivencia. Asimismo, estiman que se cumplen en 
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el caso sub-lite los presupuestos legales para la procedencia de la compensación 
económica reclamada, al no haber desempeñado la cónyuge una actividad 
remunerada durante el período que se señala, para dedicarse al cuidado de las hijos 
comunes, situación que significó para la misma un menoscabo económico que debe 
ser resarcido, regulándose su cuantía en la suma que se indicó en lo expositivo, 
cantidad en la que concluyen los jueces del grado, después de calcular lo que dejó de 
percibir la actora en el tiempo que no trabajó, dedicándose al cuidado del hogar, 
durante la convivencia, esto es, veintiséis años. Para regular la cuantía de la 
compensación en este caso se atenderá al estimativo de lo que dejo de percibir en ámbito 
laboral y la situación patrimonial en que quedan los cónyuges, pues dispone, “Octavo: Que 
no obstante lo anterior y a pesar, además, que en el motivo octavo del fallo de primera instancia, 
reproducido por el de segunda, los jueces del fondo, enunciaron los factores que la ley ha previsto para la 
regulación de la cuantía de la compensación económica, la determinación sobre el monto de esta prestación 
se efectúa únicamente sobre la base del cálculo aritmético de lo que se estima la cónyuge habría dejado de 
percibir en los períodos de la convivencia en que no trabajó y haber destinado al ahorro, sin atender a 
otros parámetros de suyo relevantes, como la situación previsional de las partes, la edad y estado de salud 
de la cónyuge beneficiaria, sus escasas posibilidades de acceso al mercado laboral y la colaboración 
prestada al demandado para el desarrollo de su carrera profesional -factores de consideración- previstos 
expresamente en el artículo 62 de la Ley de Matrimonio Civil.En la especie resultaba crucial -para tales 
efectos- el examen de la situación patrimonial del cónyuge demanda do y en particular, la existencia de 
una diferencia o inconsistencia que se aprecia entre las declaraciones anuales de renta y los depósitos 
informados en sus cuentas bancarias, tal como se ha dejado establecido en el fallo impugnado Noveno : 
Que la omisión antes anotada constituye una abierta vulneración a lo previsto por los artículos 61 y 62 
de la Ley de Matrimonio Civil, en la medida que la determinación de los sentenciadores en relación a la 
regulación de la compensación económica efectuada no satisface los requerimientos de equidad y protección 
que la ley asigna a dicha institución y que en el caso sub-lite son reclamados por la actora reconvencional, 
como parte más débil, la que al momento de la ruptura ha quedado en una situación de precariedad 




cuanto a sus posibilidades de subsistir por sus propios medios, en contraposición al cónyuge que sí ha 
desarrollado actividades lucrativas”64.  
En este fallo, se aprecia que si bien la solicitante ejerció su profesión laboral en 
un principio, lo hizo en menos medida de lo que quería y podida, producto de la 
enfermedad de su hija, llegando a la instancia de abandonarlo por completo, “14°.- Que 
sobre el segundo punto de prueba de fs. 29 vta., " Procedencia de compensaciones económicas entre las 
partes; y en la afirmativa, monto de las mismas", prestaron declaración, en la etapa procesal 
correspondiente, los testigos Carmen Galleguillos a fs. 206 vta., Nora Sánchez a fs.208 vta., Marcelo 
González a fs. 210 y José Vera a fs. 212, quienes expresan que la demandante trabaja media jornada 
en el Liceo Luis Alberto Barrera haciendo clases de artes plásticas, que como no tiene título de profesora, 
es Licenciada en Artes Plástica, cada año debe solicitar autorización del Seremi de Educación para 
ejercer esta actividad; que dejó horas de clases para dedicarse al cuidado de la hija común y para trabajar 
en la empresa que tenía con su marido; que durante la enfermedad de la menor  fue ella la que se hizo 
cargo de su cuidado; otro criterio relevante en el caso es la duración del matrimonio, y a la 
colaboración que presto en las actividades lucrativas del otro cónyuge “15°.- Que el 
matrimonio de que se trata se celebró el 12 de junio de 1984, esto es duró dieciocho años, con alguna 
interrupción de la vida común, y si bien es cierto que con la prueba reseñada  precedentemente sólo se 
puede tener por establecido que durante un período en que la hija común –que actualmente cursa estudio 
universitario de medicina- estuvo enferma, la demandante dedicó parte de su tiempo a su cuidado y que se 
desempeña por algunas horas como profesora en un liceo de esta ciudad teniendo el título de Licenciada 
en Artes Plásticas, no es menos cierto que esta dedicación le ha significado al demandado una 
colaboración a sus labores lucrativas toda vez que le ha evitado esa preocupación y a ella le ha irrogado 
cierto perjuicio, pues le ha impedido ejercer plenamente la actividad que su profesión le permitía, 
menoscabo que deberá compensarse en la forma que se indicará, teniendo además presente para ello que el 
espíritu de la Ley de Matrimonio Civil es proteger al cónyuge que quedará en condiciones menos 
ventajosas con motivo de la disolución del vínculo 65. 
Del extracto de estas sentencias se puede verificar la aplicación que los jueces 
hacen de los criterios entregados por la ley de matrimonio civil, donde se demuestra de 
manera clara, que no se utilizan copulativamente, ni en atención a la orden en redacción 
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que el legislador les dio, sino que se estimaran procedentes y relevantes en atención al 
caso concreto y a la circunstancias trazadas en el matrimonio, para que en términos mas 
amplios de procedencia a la compensación , para luego; y específicamente realizar el 






























VIII.  Tabla objetiva de valores. 
 
A continuación se presentará una tabla hipotética de valores, en donde se toman 
como base los criterios enunciados por la ley de matrimonio civil en su artículo 62, cada 
tabla se estructura en un criterio, el cual tendrá un determinado valor, que se ponderará 
según los años en que dura el matrimonio, factor decisivo a la hora de comprobar la 
extensión del menoscabo sufrido. 
Es evidente que cada caso concreto presenta situaciones diversas y particulares, 
sabemos que es el juez el encargado de aplicarlas y determinar cual procede, por tanto a 
través de esta tabla de valores a modo de ejemplo, se precisan situaciones, las cuales el 
juez analizará si proceden o no, y en definitiva hará un calculo sumatorio de las referidas 
condiciones, cosa que si lleváramos a la realidad, permitiría hacer un calculo mas 
objetivo. 
 
Criterio: Duración del matrimonio y vida en común de los cónyuges.  
 
CONDICION POR AÑO 1 2 5 10 20
Cuidado efectivo de los hijos $ 100.000 $ 200.000 $ 500.000 $ 1.000.000 $ 2.000.000
(valor por hijo)
Cuidado del hogar $ 150.000 $ 300.000 $ 750.000 $ 1.500.000 $ 3.000.000
Hijos lograron educacion $ 50.000 $ 100.000 $ 250.000
superior (valor por hijo)
Congruencia entre la duracion $ 120.000 $ 240.000 $ 600.000 $ 1.200.000 $ 2.400.000
del matrimonio y la vida en 
comun
cumplimiento de los deberes $ 50.000 $ 100.000 $ 250.000 $ 500.000 $ 1.000.000







Criterio: La situación patrimonial de ambos cónyuges. 
CONDICION POR AÑO 1 2 5 10 20
Cónyuge deudor adquirió $ 120.000 $ 240.000 $ 600.000 $ 1.200.000 $ 2.400.000
inmuebles en el matrimonio
Cónyuge deudor adquirió $ 50.000 $ 100.000 $ 250.000 $ 500.000 $ 1.000.000
automoviles en en matrim.
cónyuge deudor es socio o 
dueño de una empresa o $ 150.000 $ 300.000 $ 750.000 $ 1.500.000 $ 3.000.000
pyme
El cónyuge solicitante no $ 50.000 $ 100.000 $ 250.000 $ 500.000 $ 1.000.000
adquirió bienes




Criterio: Edad y estado de salud del cónyuge beneficiario. 
CONDICION POR AÑO 1 2 5 10 20
Presenta enfermedad $ 100.000 $ 200.000 $ 500.000 $ 1.000.000 $ 2.000.000
temporal
Presenta enfermedad $ 500.000 $ 1.000.000 $ 2.500.000 $ 5.000.000 $ 1.000.000
permanente
Presenta enfermedad $ 1.000.000 $ 2.000.000 $ 5.000.000 $ 10.000.000 $ 20.000.000
terminal
Terminado el matrimonio $ 100.000 $ 200.000 $ 500.000 $ 1.000.000 2.000.000
tiene menos de 50 años
Terminado el matrimonio $ 500.000 $ 1.000.000 $ 2.500.000 $ 5.000.000 $ 10.000.000







Criterio: Situación en materia de beneficios previsionales y salud.  
CONDICION POR AÑO 1 2 5 10 20
No mantuvo beneficios $ 500.000 $ 1.000.000 $ 2.500.000 $ 5.000.000 $ 10.000.000
previsionales
Mantuvo beneficion $ 250.000 $ 500.000 $ 1.250.000 $ 2.500.000 $ 5.000.000
previsionales temporales
Mantuvo beneficios $ 100.000 $ 200.000 $ 500.000 $ 1.000.000 $ 2.000.000
previsionales fijos
Tuvo prevision de salud $ 250.000 $ 500.000 $ 1.250.000 $ 2.500.000 $ 5.000.000
durante el matrimonio




Criterio: cualificación provisional y posibilidad de acceso al mercado laboral. 
CONDICION POR AÑO 1 2 5 10 20
Si previo al matrimonio $ 500.000 $ 1.000.000 $ 2.000.000 $ 5.000.000 $ 10.000.000
obtuvo carrera profesional
Si previo al matrimonio $ 250.000 $ 500.000 $ 1.250.000 $ 2.500.000 $ 5.000.000
obtuvo carrera técnica
Si previo al matrimonio no $ 100.000 $ 200.000 $ 500.000 $ 100.000 $ 2.000.000
obtuvo carrera
si carrera profesional o $ 500.000 $ 1.000.000 $ 2.500.000 $ 5.000.000 $ 10.000.000
tecnica impliclaba
actualizacion








Criterio: La buena o mala fe 
CONDICION POR AÑO 1 2 5 10 20
Si el cónyuge deudor $ 100.000 $ 200.000 $ 500.000 $ 1.000.000 $ 2.000.000
incumplió los deberes 
matrimoniales
Si el cónyuge duedor $ 100.000 $ 200.000 $ 500.000 $ 1.000.000 $ 2.000.000
incurrió en fuerza o error
para contraer matromonio
Si el cónyuge beneficiario $ 0 $ 0 $ 0 $ 0 $ 0
dio lugar al termino del
matromonio por su culpa
 
 
Criterio: Colaboración prestada a las actividades lucrativas del otro cónyuge. 
CONDICION POR AÑO 1 2 5 10 20
Si el cónyuge deudor $ 50.000 $ 100.000 $ 200.000 $ 500.000 $ 1.000.000
mantuvo un trabajo esporádico
Si el cónyuge deudor $ 100.000 $ 200.000 $ 500.000 $ 1.000.000 $ 2.000.000
mantuvo un trabajo estable
Si el cónyuge obtuvo su $ 200.000 $ 400.000 $ 1.000.000 $ 2.000.000 $ 4.000.000
carrera y la ejerció
Si el trabajo del cónyuge $ 250.000 $ 500.000 $ 1.250.000 $ 2.500.000 $ 5.000.000
deudor, implicó traslado 
dentro y fuera del pais
Si la mujer participo en forma $ 500.000 $ 1.000.000 $ 2.500.000 $ 5.000.000 $ 10.000.000




Un sencillo ejemplo, para entender como se llevaría a la practica esta tabla; Juan 
quiere terminar su matrimonio con María y la demanda de divorcio unilateral por cese de 




por Juan, pero María en su contestación, demanda reconvencionalmente a su cónyuge 
por compensación económica, el juez, una vez presentada la prueba, determina que 
efectivamente se cumplieron los supuestos de la compensación y da lugar a ella, siendo 
ahora relevante determinar la suma de dinero a compensar, de los antecedentes de la 
causa se prueba que se encuentran casados hace 14 años, estando separados de hecho 
hace 4 años, del vinculo matrimonial nacieron 2 hijas, de actuales 12 y 10 años de edad, 
que cuido durante todo el matrimonio y cuida actualmente, que María anterior al 
matrimonio se titulo de técnico en enfermería , y mantenía un trabajo estable que finalizo 
con el matrimonio, no relazando ninguna actividad remunerada durante el mismo y 
también señala que por el trabajo de su cónyuge ella debía recibir unas cajas  con 
medicamentos , tres veces por semana y organizarlas por doctor; y que actualmente tiene 
41 años, buen estado de salud, y es carga de su cónyuge en la AFP capital. 
De los antecedentes recopilados y probados se puede hacer el siguiente cálculo, 
basado en los 10 años que duro la convivencia en común; respecto de el cuidado de las 
hijas y las labores propias del hogar, suma un cantidad de $7.000.000; que por su 
profesión técnica y trabajo estable anterior al matrimonio, corresponde la suma de 
$10.000.000; que por prestar colaboración en las actividades lucrativas de su cónyuge, 
suma la 8º88cantidad de $10.000.000; que por la edad que presenta al termino del 
matrimonio, corresponde la suma de $1.000.000 y: por ser carga en la AFP de cónyuge, 
situación que culmina con el divorcio, suma la cantidad de $2.500.000. Sumando los 
valores que denotan las condiciones vista, la suma a compensar asciende a la cantidad de 
$30.500.000, naciendo una obligación del cónyuge deudor a pagar la cantidad fijada al 
cónyuge mas débil, por haberse dedicado durante lo mas de diez años al cuidado de la 
hijas y labores propias del hogar, postergándose profesionalmente e incluso ayudando al 
cónyuge en sus actividades lucrativas. 
La creación objetiva de una tabla como lo que he presentado de manera 
hipotética, seria una herramienta muy útil para los jueces, para poder objetivar la fijación 
del monto a compensar; pero que resultara de complejidad asignarle valores justificados 





IX. . Conclusión 
 
La finalidad principal y mas característica de la institución de la compensación 
económica apunta a la reparación del menoscabo sufrido por el cónyuge mas débil, que 
en términos generales busca compensar a aquel cónyuge que durante el matrimonio, 
dedicó su vida al cuidado de sus hijos y a las labores propias del hogar común, situación 
que derivó en su postergación profesional y laboral, y no pudo desarrollar una actividad 
remunerada, lo que consecuencialmente conlleva a no poder ascender económicamente 
durante este periodo; importancia tiene la creación de esta institución, en el año 2004, 
por la ley de matrimonio civil 19.947, porque se ocupa de una situación tan común, que 
no se encontraba regulada en nuestra legislación, y es el desequilibrio patrimonial al que 
se va a enfrentar el cónyuge mas débil, una vez terminado el matrimonio, pues cesarán 
para él todos los beneficios que traían aparejados el lazo matrimonial, y debiendo 
empezar una nueva vida, tras la declaración judicial de divorcio o nulidad, desprovista de 
tales. 
 
La Ley de Matrimonio Civil, fue atenta en establecer en sus artículos 61 y 
siguientes, la regulación y aplicación de la institución, disponiendo a lo que nos interesa, 
la procedencia y criterios para la determinación de la cuantía a indemnizar, cumpliendo 
los supuestos que dispone la ley; comprende en que uno de los cónyuges se dedico al 
cuidado de los hijos y al hogar común, y por tal motivo no puedo realizar una actividad 
lucrativa o si lo hizo no fue en la medida de lo que podía y quería, por tanto es estricta la 
situación y con una clara aceptación de causa- consecuencia, no dando paso a la 
interpretación y siendo objetivo poder determinar su procedencia; determinación que no 
resulta tan precisa es la que atiende a fijar la extensión de este menoscabo al darle un 
valor a esta compensación, porque la ley si bien dispuso ciertos criterios delimitadores, 
no declaró en forma determinada su procedencia e importancia, por tanto será el juez, a 
su entera discrecionalidad, el encargado de asignarle un valor, utilizando los criterios 






De lo anterior, se genera la situación compleja que involucra  a los jueces, al 
determinar esta cuantía y ser los mas objetivos posible, incurriendo muchas veces en 
imparcialidades tanto en favor, como en contra del cónyuge solicitante, por lo mismo 
son muchísimas las sentencias  sobre las que recaen recursos, por encontrase el 
solicitante perjudicado en sus intereses, pues no fue justificada, por el juez, la 
determinación del valor a compensar. 
 
La solución a esta problemática, no resulta sencilla, pues se trata de objetivizar un 
mar de circunstancias, que en cada caso varían o se intensifican, dependiendo de lo 
ocurrido durante el matrimonio; asignarle un valor determinado a un condición 
especifica, resulta de sumo complejo, pero que de su elaboración, se convertiría en una 
gran herramienta que respaldaría la decisión del juez.  
 
Por lo pronto en este proyecto se presenta una tabla objetiva de valores, pero a 
modo de ejemplo o de manera hipotética, como una muestra de como seria su aplicación 
en nuestro tribunales; de manera que probando la existencia de las condiciones 
establecidas, con su designado valor, solo bastaría sumarlos y acceder al valor preciso y 
objetivo a indemnizar, pero de lo simple que parezca este cálculo, muy complejo resulta 
esta asignación, poder asignarle un valor real y justificado a ciertas situaciones, será lo 
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